
EL OCCIDENTE
DIARIO POLITICO.

E N  M .U )R m .

Pkcios de scscmciod. Dqc' nales al nes, Ileiilo i  dooküíD
PcNTOi DOSDE SE STScEiiE. Eb b  A tn<iils(raeioii. ran « del L d m en . DÉa GO, i  sn la . . 

librerías d< C oesu . u l l e  H yor, b u b . i ;  B a illi-R aU iere , ralle de llir iac ípe ; O ü icres, calle | 
de ia CoBcepciool D a m ,  calle de la V ictoria ; ;  Lopes, caBe d d  Cárnen.

rV.—Núm. 1,102. Martes 27 de Julio de 185S.

E N  P R O V IN C L A S .

Parcios pr srscaKioü. 10 rs. por bb oes; per ‘ rlarstre, bacieado la nserieiOB per 
nedlo de eoBlsjoaados; r « I  remilieiido Uliniza o Mllos de Iras^eeo.

PcsTOS iHis* SE s r s c t i t E .  Earaside los correspossales; eo bs piiKipales librerías y 
el la s  adaíDDlnciObes de correos.

En el csiranyero y l'U ra iB ir: pw  m s  «eses, TO rs.; por seis, 150, y  por bb a&o. i30.______

Edición de la mañana.

M A D R ID  27 D E  J U L IO .

Empezam os á  creer que h a  nau fragado la  

doctrina del retra im iento , con tan to  a rdor p ro- 

flaniada por a lgunos d iarios m oderados, e  n los 

primeros m om entos de entusiasm o oposic ion is- 

U . ’ A  sospecharlo asi nos inducen n o  so lo  la  

actitud que h o y  o frecen  los  c itados periód icos, 

t.an distinta de la  que tom aron  a l aparecer e l 

decreto de rectificac ión  de la s lis ta s  e lectora les, 

sino la conducta de m uchos hom bres im portan ­

tes á  quienes se supone iden tificados en  op in io ­

nes con los órganos de la  oposición  m oderada, 

j ío  podía suceder o tra  cosa , y  asi lo  hem os di- 

jjio  la prim era v e z  que nos ocupam os d e  esta 

coestion. Periód icos  que hacen  ga la  de p ro fe ­

sar ideas m od erad as , s iqu iera  no  sean tan or- 

tudoxas com o las que con stituyen  e l credo p o ­

lítico del partido co n serva d o r ; hom bres que se 

dicen a filiados a l m od eran tism o, s iqu iera  le  

entiendan en  una fo rm a  m as la x a , en  sentido 

restrictivo, de la  que con vien e  á la  r ig id e z  de 

los principios libera les , no  podían  sancionar 

con su a le jam ien to  del palenque electora l la 

conducta que esos m ism os hom bres y  esos 

mismos periódicos an atem atizaron , con  sob ra ­
da justicia, en  sus adversarios  p o líticos  cuando 

acudieron estos a ! s istem a de re tra im ien to , to ­

mando por disculpa que se le s  cerraba e l cam i­

no legal para com batir en  los  com ic ios . L o s  

partidos lega les , los partidos d e  orden , los  p a r­

tidos que tienen  la  conciencia de su fu erza  y  de 

8U dignidad, no se lan zan  ja m á s  en  una senda 

peligrosa y  a v en tu re ra , abandonando e l cam ­

po dcl com bate á sus enem igos. S i se llam ó re- 

Toiucionaria á  la  conducta del partido p rogre - 

lista cuando se re t iró  de las e lecc iones, ¿qué 

titulo habría de darse á  la  conducta del partido 

moderado, cuyos p rincip ios están  m ucho m as 

distantes de todo lo  que sea revo lu c ion ario  y  

violento?
Com prendem os, pu es , p erfec tam en te  que la 

voz  de los pocos periód icos que trem o laron  la  

bandera d e l re tra im ien to , n o  h aya  ha llado  eco 

en  ninguna fracción  del partido m oderado, y  

com prendem os tam bién que esos periódicos se 

muestren h o y  a rrepen tidos , aunque no  lo  con  - 
fiesen, de haber suscitado esa  cuestión en  un 
m omento de arrebato y  sin con tar con e l p rev io  

acuerdo de los  hom bres cuyas ideas representan. 

No sabemos si nuestros co legas  abstencionistas 

están rea lm ente arrepen tidos, y  s i la  rese rva  en 

que de algunos dias á esta parte  se han encer­

rado, s ign ifica  e l p ropósito  de reco ger  ve la s , ó  
es solo una trégu a  m om en tán ea  para organ iza r 

sus pequeñas huestes y  v o lv e r  con  m as ca lor á 

la pelea ; pero  se  nos figu ra  que no  han de 

mostrarse tan  In transigen tes n i tan absolutos 

como a l p r in c ip io , aun dado e l caso de que 

persistan en  su an terio r  acuerdo.

De todos m odos, y a  sea que m anten gan  ó 

Ktiren su doctrina, los d iarios  m oderados que 

la iniciaron quedan, de h o y  m as, colocados en 

tma situación fa lsa, de la  cual no sabem os c ó ­

mo podr.án salir. Si abandonan un pensam iento 

defendido con  tanto entusiasm o en  nom bre de 

lc«in tereses de l partido m oderado , y  a l cual, 

•cgun nos han d ic h o , estaban adheridos los  

miembros m as caracterizados de ese partido, 

Imbrá razón  para censurar, p o r  su lig e re za  p r i­

mero y  después por su inconsecu encia , á  los 

qae apadrinaron la  p o lítica  de l retra im ien to  so ­

lo  por cuenta  prop ia. S i son  consecuentes con 

su doctrina, y  e.sta doctr in a  no  m erece e l apoyo  

d e  lo s  ind iv iduos im portan tes d c l partido m o ­

d erad o , aparecerán com o  disidentes y  d ivo r ­

ciados de este  partido . Y  que la  po lítica  de 

abstención  n o  tien e  de su parte  á  ia  m ayo ría  

n i á  los  hom bres de s ign ificación  en tre  las d is­

tin tas fracciones del partido m oderado, es cosa 

que n o  puede ponerse en  duda a l v e r  Lis cartas 

y  notic ias que va n  llegan d o  d e  las prov incias y  

que con testes a firm an  qu e todas las fracciones 

de dicho partido se  aprestan  con  decisión á  la  

lucha electora l. S i es to  es  asi, com o h a y  n izon  

para  creer, ¿qué papel v a n  á represen tar los 

qne, llam ándose órganos d e l partido m oderado, 

y  suponiéndose in térpres d e  los  sen tim ien tos é 

in iciados en  los planes p o líticos  de l partido m o­

derado, han p roclam ado unán im em ente la  p o ­

lít ic a  de retra im iento? ¿dónde buscarem os de 

h o y  en  adelante la  represen tación  de  los i n ­

tereses y  asp iraciones del y a  tan  d iv id id o  

bando m oderado? ¿En los  d iarios que p iden  

la  abstención , ó  en  los  ind iv iduos caracteriza­

dos del m ism o partido qu e  condenan e l re tra i­

m ien to?  C uestión  es esta  qu e con vien e  diluci­

dar y  de la  cual nos ocuparem os con  estension  

otro  d ia. E n tre tan to , nosotros vem os  d istin ta­

m en te  que los  m oderados d e  todos m atices y  

fracciones se a g itan , com o es ju s to , y  trabajan 

p or  sac.ar triunfan tes sus candidaturas en  las 

p róx im as e lecciones; vem o s  que ya  no se h a ­

b la  tanto de retra im ien to  com o en  los prim eros 

d ia s ; vem os que en  la  rectificac ión  de las listas 

in terv ien en  todos los pa rtidos ; que e l gob ierno 

se m anifiesta d ispuesto á de jar com p letam en te  

desem barazado e l terren o  para  la  lucha e lecto­

r a l;  y  nos fe lic itam os m u y  de veras de la  a c ti­

tud que han tom ado los  partidos y  e l m in iste­

r io , actitu d  resuelta , d ign a  y  le ga l, cual cum ­

p le  á las condiciones del rég im en  rep resen ta ti­

v o  y  á  las severas prácticas constitucionales.

E l secretario de la redacción, E. de Soto.

L a  Gaceta publica a y e r  e l s igu ien te  despacho 

te le g rá fic o ;

))E1 presidente del consejo de ministros al esce- 
lentísimo señor ministro de la  Gobernación.

«Valladolid 2.) de ju lio  de 1S53.
)>SS. MM . la Reina y  e l rey  y  su augusta real fa- 

iimilia continúan sin novedad en su importante sa- 

ulud.
jiEsta tarde, después de la función religiosa, han 

«solemnizado SS. MM. con su presencia la coloca- 
«cion de la  última piedra en un arco central del 
«pncnte del ferro-carril sobre e l Pisuerga, á dos le ­
nguas de esta capital. SS. M.M. han sido acompaña- 
«das hast.a a llí por un concurso inmenso, y  sorpren- 
«didos por la población rural d é la »  inmediacione.», 
«que, coronando las alturas, han recibido cl cortejo 
«con vítores y  aclamaciones.»

L a  Correspoiuleiicia anlóijrafa  nos da anoche 

las s igu ien tes no tic ias  re la tivas  á la  estancia  

d e  SS. A IM . en  la  cap ita l d e  C astilla  la  V ie ja ;

«Valladolidad 25 de ju lio  de 1838.— L a  descrip­
ción de las escenas que con motivo del v ia je  de 
SS. MM. y  A A . han tenido lugar en esta antigua 
córte de Castilla, desde la  entrada ayer tarde de lc« 
augustos viajeros, es empresa de difícil desempeño 
y  que requiere, no la » estrechas columna» de un 
periódico, sino las páginas de un libro destinado á 
trasmitir á las generaciones venideras la  historia de 
ellas. Procurarem->s sin embargo narrarlos, por mas 
que haj-a de ser sucinto nuestro relato y  desc-olori-

do nuestro estilo para pintar e l entusiasmo de los 
vallisoletanos. Poco mas de un cuarto de legua de 
e»ta ciudad hizo a lto S. M . la  Reina eu la próxima 
quinta de don Mariano Lino Reinosa, eu cuya casa 
se la tenia preparado un buen servido refresco con 
magnífica vajilla  y  todo e l servicio de plata, y  tres 
cuartos tocadores para S. M . la  Reina, el rey  y  
SS. A A . con objeto de que mudasen de traje »i lo 
tcnianpor conveniente antesdeentrar en Valladolid.

Los reyes, después de una corta detención, en 
que vistieron nuevos trajes, y  de haber recibido la 
felicitación del gobernador, se dirigió de córte en 
coches á la real casa, preparada al efecto en Valla­
dolid, coa escolta de carabineros que desde el últi­
mo pueblo de la  jornada venían acompañándola. 
Desde este punto la multitud era tal, que apenas po­
dían abrirse paso los c>ches, y  en el Campo Grande 
solo se vcia desde la  altura de los carruajes uu mar 
inmenso de cabezas agitándose como las otas del 
mar, y  encima de ellas sobresaliendo las flámu­
las, gallardetes y  cornetas con que remataban los 
adornos de la  estación del ferro-carril y  de la en­
trada de la calle de Santiago. L.as alegres voces de 
la multitud victoreando á sus reyes, los gritos im­
potentes de las mujeres pugnando por verles, los 
magestuosos y  entusiasmadores ecos de la marcha 
real repetidos por las músicas guerreras. el trueno 
alegre y  espansivo de los voladores, e l cristiano y  
solemne repique de las campana», y  dominando to­
do» estos ecos de breves en breves momentos e l gra­
ve  y  sonoro estampido de los cañones, formaba un 
conjunto de armonía indefinible, estraña, pero gran­
de y  magnifica, que solo se concibe oyéndola, y  aun 
mal se csprcsa habiéndola sentido, que tal es siem­
pre la suerte de las grandes impresiones.

Rajo una elegantísima tienda de campaña que se 
lev.antaba frente al magnifico arco de la estación, 
por 30 metros de base por 10 de altara, en la que 
habia preparado un refresco, y  á cuyos lados se 
hallan tocadores para SS. MM. y  A A .,  la om isión  
del crédito moviliario, compuesta de los señores 
don Ignacio Olea y  don Eugenio Duclere, acompa­
ñados dcl ingeniero en je fe  Mr. Fournier, de su 
compañero M r. Lcsguilier, y  de don José María de 
Aibuerne, redactor de E l Diario Es¡>añul,y el ayun­
tamiento y  corporaci'jnes provinciales, felicitaron á 
la  Reina, teniendo e l honor de besarle la mano, y  
después al rey  y  al príacipe heredero. S. M . acogió 
con amabilidad suma ai joven  alcalde Sr. Yildonela, 
y  dirigió las mas benévolas espresiones á los seño­
res Ducicre y  Olea, que ia dirigió un bonito discur­
so, mostrando grande interés i>or e l ferro-carril del 
Norte. E l general 0 ‘Donnel), que aguardaba á ca­
ballo á SS. MM. y  que habia llegado á las dos á es­
ta ciudad, acompañó á S. M. en la tienda con ia du­
quesa de Alba, e l ministro de Estado, clc.aballerizo 
mayor y  e l de servicio. SS. MM., comprendiendo la 
impaciencia de los vallis.detanos, y  deseando entrar 
en la ciudad antes de la noche, apenas »e  detuvie­
ron en la tienda, se hizo su entrada por la calle de 

Santiago.

Eu la gran avenida del campo grande frente al 
colegio militar de caballería, habíase erigido un ar­
c o  de entrada por lo » ingenieros de caminos, cana­
les y  puertos del distrito y  personal auxiliar, facul­
tativos, en u'.iion con la sociedad del Crédito M ovi- 
liavio español y  los ingenieros de la misma, cons­
tructores del ferro-carril del Norte. A l pasar S. M . 
por el arco que arriba liemos descrito, el escuadrón 
de cadetes del colegio de caballería con e l subdirec­
tor á la cabeza tuvo la honra de dar la escolta á 
SS- M.M., servicio que continúan prcstand). Prece­
dida de un piquete de Guardia c iv i l , por entre una 
multitud apiiiaday ronca de victorear, atravesa­
ron SS. M M . la  calle de Santiago, plaza M ayor, 
Fuente Dorada y  Orates, cuy.os casas vistosamente 
colgadas resplandecían con la belleza de las valliso­
letanas radiantes de lujo y  de hermosura, las cuales 
agitaban sus pañuelos, saludando también á su Reina 
uniendo el dulce nombre de sus voces a l eco bi-

brante y  prolongado de la multitud. L legada la re ­
gia comitiva á la catedral cuyo esterior estaba v is­

tosamente ilum insdoy sus naves y  altar mayor 
adornado todo con magnificencia, salió á recibirla 
c l reverendo arzobispo y  cabildo eu la  forma de 
pontifical, cantándose, después que SS. M M . hu­
bieron entrado, un solemne Te Deoro.

Terminada la religiosa ceremonia SS- MM. se di­
rigieron por la calle de Guarniciónelo» á la plazuela 
del Ochavo, Platerías, Cantarranas, plazuela de las 
Angustias y  Corredera de San Pablo hasta e l real 
palacio, donde los augustos viajeros eran esperados 
por las autoridades, senadores, diputados, etc-, á 
quienes dieron á besar su real mano. A  la  entrada 
en palacio presenciamos una escena encantadora. 
Dos grupos, uno de niñas y  otro niños de familias 
ds la población, ofrecieron al príncipe de Asturias, 
las primeras, ramilletes de flores y  composiciones 
poéticas, y  los segundos, vestidos á la  usanza de 
Alfonso X I, también p-jesias y  con ella» su brazo y  
lealtad. L a  Reiua, al i r á  besarla la mano unode 
e!l<js que precisamente era e l preciosísimo inteligen­
te niño del señor Reinoso, le  recibió en sus brazo* 
cubriéndole de besos, rasgo muy propio del carác­

ter de doña Isabel H , y  que recuerda la manera con 
que tan bien trataba á los pages de su córte Isabel 
la Católica. H oy siguen dándola guardia al príncipe 
estos noveles guerreros quo marcharon con la  pre­
cisión y  apostura de veteranos al son de »u música 
guerrera, llevando e l pendón de Castilla. A  las on­
ce de ia  noche recibió S. M. á una comisión del cré­
dito moviliario, á la  que prometió asistir mañanaá 
la  colocación de la última piedra en uao de los ar­
cos del puente sobre el Pisuerga.

A[>e8ar do haberse retirado SS. MM. á descan­
sar, la plazuela de Palacio continuó llena de gente 
hasta la madrugada, en tanto que otras con danza» 
y  músicas recorrían las calles á  la brillante luz de 
la  iluminación, quo era completísima y  en algunas 
casas de muy buen gusto. En el salón de paseo del 
Campo Grande e l Crédito Moviliario habia dispues­
to  con gas una iluminación que representa las armas 
de España con las columnas y  e l plus ultra, todo ad­
mirablemente dibujado con pequeñísimas ¡lamas de 
gas. L a  de las casas de ayuntamiento también e » 
muy notable, estando de igual modo dibujada la ci­
fra de Isabel I I,  y  sobre el edificio, como si estuvie­
se en e l aire, la placa de Carlos I II .  L a  portada del 
gobierno de provincia presentaba también un aspec­
to admirable; pertenece al gótico florido de la últi­
ma época, y  todos sus calados y  adornos estaban 
llenos de luces, alzándose sobre toda la portada un 
raagniflco sol de od io  metros de diámetro, en cuyo 
centro un trasparente lleva  las armas reales y  la 
inscripción, «Gobierno de provincia.» E l cuartel de 
San Benito, varios portales de iglesias, d e  edificios 
públicos, y  aun de particulares, ofrecían vistosas 
decoraciones y  caprichosos adornos, que en vano 
pretenderíamos describir. L a  misma animación ha 
remado hoy SS. M.M., á las tres de la tarde, se 
dignaron recibir besamanos general, que ha estado 
brillantísimo, luciendo la aristocracia vallisoletana 
sus bellas damas, que no pierden el antiguo y  seve­
ro tipo castellano. Después á las cinco y  media se 
dirigieroB a la iglesia de la Magdalena, donde se 
cantó una salve á la  Virgen por buena y  lucida or­
questa, y  antes de pasar al colegio de caballería, se 
dignó animar el espectáculo de la  plaza de toros con 
su presencia, donde fué acogida con un entusiasmo 
que en vano intentamos describir.

A  las 7 se llegaron al colegio donde les esperaba 
delante de ia  puerta la guardia de cadetes formada 
con carabinas, y  donde fué recibida por el sub-di- 
rector de! colegio brigadier coronel don José del 
V illa r y  e l segundo je fe  teniente coronel Manfredi. 
SS. MM. acompañadas de la duquesa de A lba el 
duque de Bailen, e l caballerizo mayor, e l mar­
qués de Santiago y  el ayudante de órdcdes del rey, 
señor T r illo  y  e l caballerizo de carrera y  de un es 
cogido acompañamiento de lo mas notable de la  p o ­

blación, penetró por una calle de rainage formando 
arcoscon faroles á la  veneciana.al jardín igualmente- 
dispueetoy ocupando un palco en cuyo frente se veiam 
las annas de España y  adornados ambos lados con 
trofeos y  arcos de verdura, estuvieron presenciando 
los buenos montes que en e l picadero hicieron los 
cadetes, terminando con coger n.aranjas con la  lanza, 
á la carrera y  correr la  sortija. Sumamente compla­
cidos los reyes recorrieron después todo e l cole­
g io  y  es la  sala de exámenes dieron á besar su real 
roano á todos los cadetes felicitándoles con amabi­
lidad suma por su destreza. Después se dignaron 
aceptar e l refresco que tenían preparado en una de 
las habitaciones y  ea seguida á las 9 menos cuartc» 
le  abandonaron en medio de los entusiastas vivas 
de los futuros oficiales, á que respondía desde afuera 
los de la  multitud. En seguida se d irigieronSS.M M . 
al ayuntamiento en cuyos balcones ha presenciado 
la quema de un bonito castillo de fuego, retirándose 
á las diez y  media en medio de un inmenso público. 
Las danzas, las músicas, la animación no han cesado 
á estas horas en que escribimos, que son las cuatro 
de la  madrugada del 26, ni es probable que cesen 
hasta la partida de SS. MM. Mañana seguiré dan­
do á V . noticias.

Sobre el viaje de SS. MM. se han recibido desde 
anteanoche hasta la avanzada hora en que cerra­
mos nuestra correspondencia, los signientes despa­
chos telegráficos:

«Valladolid  21por lanoche.— SS. M M .han visita­
do e l colegio de caballería y  después han asistido 
á las funciones preparadas por las corporaciones 
populares.»

«Valladolid 25.— SS. MM. han asistido hoy por 
la mañana á una solemne función religiosa. P o r  la 
tarde han honrado con su presencia la colocación 
de la última piedra en un arco central del puente 
del ferro-carril sobre el Pisuerga, á dos leguas de 
esta capital. SS. MM. han sido acompañadas hasta 
a llí por nn eoncuso inmenso, y  sorprendidos por la 
población rural de las inmediaciones qus, coronan­
do las alturas, han recibido e l cortejo con vítores y  
aclamaciones.»

«Valladolid 26 á las 9 de la  mañana.— En este 
momento salen para Rioseco e l presidente del con­
sejo de ministros y  e l señor ministro de Estado pa­
ra aguardar áSS. M M .»

«Valladolid  26 á la una del dia.— SS. MM . han 
señalado la  hora de las cuatro á las cinco ds la  ta r­
de para emprender su marcha á Rioscco. E l capitán 
general saldrá esta noche á los nueve, y  no se de­
tendrá hasta León .»

L o s  ú ltim os despachos te legrá ficos  d icen  que 

la  reg ia  com itiva  salió  a y e r  de V a lla d o lid  á  las 

seis y  d iez  m inutos de la  ta rde , p ros igu ien do 

su v ia je  á Asturias. L a s  jo rn adas  que e fectu a­

rá  son; de V a llado lid  á  la  M u darra , cuatro le ­

guas y  un cuarto, y  desde este  punto á  R io s e ­

co, dos leguas y  tres cuartos. L os  ayun tam ien ­

to s  de los  pueblos inm ed iatos se  ha llan  en  las 

paradas esperando e l tránsito  d e  SS. M M . J in ­

ch a  g en te  acude con  e l mi.sino ob jeto . E n  la 

M udarra, pueblo de 50 vecin os , preparan  un 

gran de arco  tr iu n fa l, pero p o r  es te  pueb lo  no 

pasarán los reyes  p o r  estar a lg o  separado d e  la  

carretera. S. M . pern octará  en  U ioseco. donde 

tom ará  a lgú n  descanso. Se preparan feste jos , y  

toda  la  población se halla- ocupada en  adornar 

los  s itios p o r  donde ha de pasar.

i 'J
i

A y e r  se  in sta ló  e l consejo d e  Estado; asis­

tiendo á  esta cerem on ia los  cuatro m in is tros  

residentes en  M adrid . P res id ió  e l acto  e l señor 

N eg re te , que preside in terinam ente c l C onsejo 

d e  m in istros, habiendo ju rado todos  lo s  con se­
je ro s  residentes en  M adrid , que sou 22.E1 se-

2 5 2  FOllETrX I»E EL 0CCI6ESTE.

8i estuviese protegido por un poder »obre na­
tural, peroen realidad por e l talento del eapitan, pa­
recía que no habia padecido nada ni con la tempes­
tad ni con e l cañoneo. Estaba tan cerca de la  proa 
del cn icer), que casi le tocaba y  era casi inminente 
«i abordaje. Oyóse la vo* del Corsario que intima­
ba al coinandante del Dardo á que arriase »u pa­
bellón.

~-Ve;i á arriarle tú, malvado,— asclamó B ign a ll 
**«perado.

El buque qu ess habia puesto graciosamente en 
*®ba. soltó una andanada al Deí^n. En seguida se 

el choque de lo » dos buques, y  los piratas se 
a l puente del enemigo. W ilder y  Bignall 

P’*Tieron á la cabeza de lo ma» escoírido de su 
Jse precipitaron para oponerse al abordaje, 

lle ga d , ladrones,— esciamó e l veterano, fácil
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gent.

'**^u>cerpor los cabellos blancos que flotaban 
‘ ■•cabeza desnuda,— llegad, ya rereis que el

de

nos ayuda.
Dos piratas que le  hacían frente retrocedieron, y 

^ ‘ -ubrierjn, al separarse, muchas pieza» que vo- 
’ taron la  metralla en los costados y  en los apare- 

del Dardo. B ignall, que blandía su espada con 
fué mjrtalmcnte herido, y  cayó gritando to-

* 'ia :

^^"^enid, veaid, os desafiamos.
" ild e r  se habia mantenido hasta entonces ea el 

■•enfe ; reunió sus gentes con energía, pero pronto 
qwe no podia resistir al ímpetu de los asal- 
á quienes animaba la  voz del Corsario. 

•Dejadme pasar,— esclamaba e»te ,— nadie mas
qu e

y-) ha de abatir e «e orgulloso estandarte.

E l general esclamaba por otra parte con furor:
— ¡Muera e l traidor! matadle como á un perro y  á 

sus compañeros.
W ilder hubiera sucumbido sin e l auxilio de Esci- 

pion y  Ricardo Fid, que se apresuraron á defenderle. 
La media pica del negro fué cortada como una eafia 
por la acerada hoja del general'; pero este, á pesar 
de su habilidad en el arte de la esgrima, no pudo 
parar un sablazo de Ricardo que le  hendió la cabeza 
hasta la  m ejilla. En el momento que eaia, cayó tam­
bién rodando pore l puente Escipion, luchandocuer- 
po ácu erp » con d i»  marino».

— ¡Basta, asesinos!— dijo Ricardo Fid luego que 
v ió  el peligro del negra;— perdonad á un hombre 
desarmado. *

En aquel momento, una voz tan profunda como 
la  emoción que podia causar semejante escena re ­
sonó en los oidos de todos; era e l Corsario que 

decía:
— Hemos concluido. E l que dé un golpe mas será 

mi enemigo,

C A P IT U L O  X X X I.

Cesó en seguida e l combate, y  el brillante sol de 
las Antillas iluminó el buque mutilado. E l Corsario, 
a ltivo y  triunfante, tenia en su mano el yatagau, 
cuya hoja estaba teñida en sangre, y  pisoteaba la 
bandera británicaque habia querido derribar é l mis­
m o; ásu lado estaba Rodrigo, sin armas, manchado

Otros muchos repitieron este g rito ; pero nuevo 
clamores interrunapieron la ejecución de este sinies­
tro  proyecto; los que intervenian peJian un sacer­

dote.
— Que venga un cura,— decían,— y  cante el en­

tierro á lo » sentenciados antes de que den e l salto 

mortal.
L a  risa feroz con que los filibusteros acogieron 

esta proposición irris iria fué ahogada tan brusca­
mente como si e l sér que ultrajaban con su impiedad 
hubiera respondido á  sus insultos desde lo alto de 
su trono de misericordia.

— Cuidado con lo  que hacéis,— dijo una voz fuerte 
y  sonora; —bí o* permitís con lo » prisioneros alguna 
injuria demasiado atrevida, algún tratamiento escc- 
sivamente rigoroso, el que dé ocasLon á esto deberá 
enviiliar la suerte de esos desgraciados de que ha­
céis e l juguete de vuestra crueldad. Separaos y  de­
jad  que se acerque e l capellán.

Callaron todos, y  e l capellán se adelanto hasta e l 

lugar del suplicio.
— Vos sois un servidor de Dios,— dijo el Corsario 

con tono imperioropero tranquilo,— y  vuestro deber 
es la caridad. Si teneis algunos consuelos para dul­
cificar los últimos momentos de vuestros semejan­
tes, apresuraos á comunicárselos.

— ¿En qué han prevaricado?— preguntó e l ecle­
siástico luego que tuvo fuerza para hablar.

— ¿Qué os importa? basta que su hora esté pró­
xima. Si queréis rogar por ellos, podéis hacerlo sin 
temor, y  estos descreídos que os rodean se arrodi­
llarán en silencio a l menor ademan mío, como si les 
{lubierau convertido vuestras exhortaciones.

artillería, y  después fue izada enlapopaunabandera 
roja.

— ¡Ah !— esclamó el ardiente B ignall,— el bribón 
se presenta tal como es; ha tirado la máscara, y  ha 
dado al vient-) lo » colorea bisa conocidos á que debo 
BU nombre. A  vuestra» piezas, am igo» mios; e l pi­
rata toma ia  cosa por lo serio.

Aun estaba hablando cuando una gran llamarada 
iluminó aquella linea roja que era tan propia para 
inspirar á los marineros un terror supersticioso; nna 
docena de cañones hicier.m fuego ú un tiempo, y  la 
metralla hábilmente dirigida fué á caer como una

• lluvia en los aparejos del Dardo.
Los ingleses sorprendidos al principio, se repu­

sieron y  contestaron; siguió después un cañoneo eu 
regla, durante e ! cual los dos buques se aproxima­
ron, y  bien pronto las dos nubes de humo blanco que

• envolvían sus mástiles, sa reunieron enunasola. Ha­
bia una notable diferencia entre la  manera de com­
batir de las dos tripulaciones. El crucero inglés re ­
sonaba con ruidosas aclamaciones, mientras los p i­
ratas llevaban á cabo su obra con e l silencio de la 
desesperación.

A l  cabo de algún tiempo los marineros del Dardo 
notaronque no obececia confacilidad á la  maniobra; 
W ilder se apresuró á dar parte de esta importante 
circustancia a l viejo comandante, quien con su con­
sumada esperiencia reconoció prontamente la  causa 
de este accidente.

— Habia previsto la tempestad,— dijo;— la artille­
ría del cielo v a á  tronar con mas fuerza que nuestro» 
cañones. A  babor e l timón; á babor todo; saquerao» 
e l buque de entre e l humo,
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g t O C C X P E N T B ,

ñor Bertrán d e  L is  es hasta ahora e l ú n ico con­

sejero  que ha renunciado su cargo .

E l  Estado se decla ra  opuesto á  la  po lítica  de 

Tetra im iento aconsejada p or  L a  España , E l  
Parlam ento  y  E l  León  Español.

«En punto al retraimiento de las ornas, dice, te­
nemos c l disgusto de disentir de la  mgyor parte de 
1 s órganos genuinamente moderados.

Nosotros creemos que todo partido que empiesa 
por hacerse e l muerto, acaba por morifse.»

En la  Gaceta d e  an teayer se  inserta e l reg la ­

m en to  qu e fija  e l cuadro d e  los  je fe s  y  oficiales 

em pleados en e l ram o de m atricu las; la  calidad 

y  condiciones d e  sus respectivos  destinos, y  la  

situación en  que deben  considerarse lo.s que, 

separados de la  carrera  a c tiva , no s irvan  en 

los  tercios navales.

L eem o s  en  E l  E s ta d o ;

«E l señor Mon ba abandonado ya la córte.
.Mejor dicho; e l señor Mon ha salido de Madrid 

para seguir á la córte.
Damos la culiorabuena á la có rte ; esto es, a l se­

ñor Mun; esto es, ¿  Madrid.
¿Cómo vamos á v iv ir  en -Madrid sia e l señor Mon?
Feliz una y  mil veces la  tierra de Asturias que va 

á  recibir á su preclaro hijo, h ijo preclaro que asi 
hilvana un sistema reiití»^co como negocia La adju­
dicación á los curas de los bienes de la Iglesia.

Fclizuua y  mil veces la tierra de los doce pares 
que va á recibir una mitad de ptro par ; porque 
cuando hablamos del señor Mon, surgen cu nuestra 
fantasía la diplomática figura dcl señor P ida!. ¿No 
viene á la regia escursion de Asturias e l señor mar­
qués de Pidal?

Imposible parece que la  alta personalidad asturia­
na viva descabalada en tau solemnes dias.

Porque de los señores Mon y  P idal, cuando se se­
paran, puede decirse lo  que de los esposos divor­
ciados dice Franklin; que son como las hojas sudtas 
de unas tijeras, que apenas tienen aplicación.

¡U n  clavillo, por Dios, á esas tijeras !»

Copi.nmos de La  E jK ca :

(i.á la  fecha de nuestras últimas corre.spondencias
de Roma, cl señor marqués de P idal habia dejado 
la  embajada de Roma al primer secretario señor Ar- 
nao. Tomará con su familia los baños en algún 
puerto de Francia, y  á fines de ag<isto regresará ¡i 
Madrid.

—Tenemos motivos para creer inexacta la noticia 
que ayer da un periódico progresista puro do ser 
condición ineludible la de que las rcdaiiiaclone.s de 
los electores vayan aisladas para que sean válidri.s, 
l ’or el contrario, se admiten en forma colectiva, si 
llevan los comprobautes neccs.arios,

Tanibieii se nos aseguroj y  de ello no» felicitamos 
altamente, que bastará que los contribuyentes de 
Madrid acreditcu tener la  edad y  la  vecindad nece­
saria para ser doctores, quedando las autoridades 
encargadas de examinar si figuran rcaiincnte en las 
listas de contribuyentes y  en los asientos de la  ad­
ministración. Ks un grande adelanto para simplifi­
car las operaciones relativas á la  rectificación de 
listas, y  una prueba mas de la  sinceridad eon que 
e l gobierno desea que esta rectificaeion sea una 
verdad.»

Las  notic ias oom ercia les de la  H aban a a l­

canzan  a l 23 de ju n io . D urante la  ú ltim a  qu in­

cena la s  operacienes habian o frec ido  an im a­

ción  y  bastante im portancia , cobrando fa v o r  

lo.s pi-ecios por las c lasos p referidas para la  P o- 

u insula; tam b ién  se so lic itaban  las clasos b lan­

cas para  e l im perio  ruso. L a  abundancia de 

llu v ias  perjudicaba considerab lem ente los  acar­

reos  y  hasta e l g én ero  se  resen tía  de tan esce- 

s iva  hum edad. Se coüzab .i, t ip o  holandés, nú­

m ero  S ,1 0 ,7 l i4 ,  a  7 3j4 rea les  arroba: — 11,12, 

8 , á 8  l i2 ;— 13,14, 8  ;ii4 X 9 :— 15,113, 9 1(4, á 

9  3{4:— 17,20, 10 á  10 li2 .  B lancos in feriores, 

á  ü. 10 3j4 á 13.—  E.xistencias de la  plaza 

2SO,000 con tra  350.000 en  igu a l época del año 

an terior. Desde 1 de enero se habian esportado: 

para E spa ñ a89,355 cajas, y  e n g lo b o  524,373 

ca jas con tra  440,250 en  e l m ism o periodo de 

1S57. N o  se solic itaban  con tan to  em peño los 

m oscavados; pero sus precios continuaban fir ­

m es dé 6  I jS  i  8  l l 2  rea les arroba  en tre aque­

l l a  p laza  y  la' d e  M atanzas.

A n tea ye r  fué recog ido  nuestro c o le ga  La  

Discusión. L o  sentim os.

Durante i »  ausencia del p residente d e l C on ­

se jo , m in istro  de LTtram ar, ha sido autorizado 

e l d irector gen era l señor U lloa , para e l despacho 

de los  n egoc ios  u rgen tes.

£1 señor ob ispo d e  T o r to sa  se  en con u ab a  e l 

d ia  24 grav is lm am en te  en ferm o de un ataque 
cerebral.

L a  corfespon den cia  de l estran jero  que se re 

c ibe actu lm ente en  esút có rte  p o r  e l correo  de 

la  J la la , lle ga rá  desde c l dia 3 de a gos to  p ró x i­

m o , p o r  la  nu eva  esped icion  q u e , partiendo 

de In m  , pasará por Pam p lon a  y  S o r ia , v e r if i­

cando su entrada en  esta  cap ita l á  las dooe  y  

cinco m inutos del dia.

D ice  la  Correspondencia:

«Las  dadas que uiuestrao alguoos periódicos so­
bre ai las próximas elecciones serán por provincias 
6  po i distritos, las creemos ociosas ; pues oí por un 
momento debe dudarse de que la  elección se hará 
por distritos con arreglo á la le y  electoral v i­
gente.»

N u evas  notic ias recib idas a y e r  de San to D o­

m ingo nos traen  La con ven ción  celebrada en tre 

B aez y  Santana p or  la  m ed iación  de los cónsu­

les  de F ran c ia . In g la te rra  y  España. E sta  con­

ven c ión  constó de s ie te  artícu los. P o r  e l pri­

m ero  B aez se com prom ete á d e ja r la  presiden­

cia  y  e l pais: p o r  c l segundo e l g en era l San ta­

na se  o b lig a d  no  persegu ir á  partidario a lguno 

d e  B aez: p o r  e l te rcero  se concede pasaporte 

para e l es tran jero  á  to d o  o fic ia l que lo  so lic ite ; 

p o r  e l cu arto  y  qu in to  se d ispone la  e n ir ;g a  de 

la  ciudad con  todos sus fuertes, y  e l g en era l 

Santana se com prom ete á  m antener e l órden 

dentro y  fuera de la  ciudad. E l scsto estipu la 

una suspensión de arm as, y  por e l sétim o se 

d ispone que so saquen cinco cop ias de es te  con­

ven io , i>am que tanto B aez y  S a n tan a , com o 

los  cónsules que han in terven ido , conserven  

un  e jem p lar.

L o s  d iarios con servadores liberales de V a ­

lencia  aconsejan a l gob iern o , que ya  que no  es 

p os ib le  sustitu ir por ahora con  una buena le ­

g is lac ión  h e d ía  cu C ortes, la  que p or  au tor iza ­

ción r ig e  á  la  im pren ta , renuncie .al m en os en 

la  i»arte m eram ento Y<yatoria, com o es e l au­

m en to d e  los  depósitos y  de las condiciones de 

ed ito r, la au torizac ión  que las C ortes con ce­

d ieron  a l gob ierno para  p lan tear e l p royecto  

de l señor N oceda l com o le y  de im pren ta , segu ­

ro  de que esta reso lución, reclam ada p or  toda  

la  prensa, será rec ib ida  con gen era l aplauso.

En un articu lo  qu e publica e l C o im rc io  de 

C ád iz, y  en  e l q u e , asegurando que la  po lítica  

del m ini.sterio se desconoce to d a v ía , p ide al 

gab in ete  verdad  y  fran qu eza , y a  que tan  p ró ­

x im a  está  la  con vocación  de los  com icios e lec­

tora les , en  los que se le  ha de ju zga r , leem os 

e l s igu ien te  p á r ra fo :

«P o r  mucha ¡m porlanc'aquequifradarse al nom­
bramiento de cierto» hombres autorizados del par­
tido progresista para diferentes cargos públicos en 
e l ejército y  en la administración, no creemos que 
este hecho revele otra cosa que lo que nos dicen los 
amigos de los ministros, el propósito que se atribu­
ye á estos de tolerar todas las opiniones legales, y  
de no desterrar absolutamente á ninguna de las re­
giones oficiales.»

N os  ha com placido v e r  escritas estas pala­

bras en  un periód ico nada sospechoso p or  c ier­

to  p a r » lo s  que, fundados en  aquellos nom bra­

m ientos, d icen que la  situación es progres ista  

y  n o  com prenden que periód icos que tienen  t í ­

tu los para llam arse conservadores no h os tili­

cen al mhüsterio O 'D onnell, por los nombra­
mientos á que se alude.

Esta franca  declaración  del d iario  gad itano , 

cuya copsecu eacia  p o lítica  nad je  puede hasta 

h o y  poner en  duda, és  una m u estra  de que no 

es una c ie ga  pasión la  que lo  gu ia  a l colocarse 

en  la  s ituación  en  qu e  h o y  se  encuentra.

H a  sido nom brado inspector de l gob iern o  

cerca del fe rro -ca rril de Santander, e l señ or 

D . F é liz  M artin  R om ero , o fic ia l p rim ero  que 

fu e  deí m in is terió  de Fom en to .

L a  prensa de España ha pagado  p or  d e re ­

chos d e  t im b re  en  e l m es de ju n io  ú ltim o, 

71,806 rea les  80 céntim os, de los  cuales corres ­

ponden 67,586 con 40 para la  l ’ en íiisu la ; 3,040 

para Las A n tilla s ; y  1,200 con 10 p a r »  F il i­

pinas.

L a  sum a sa listccha en  e l m ism o m es p o r  los 

periód icos de la  córte  es d e  40,357 rea les  20 

céntim os.

E u  e l F e r ro l deben  reunirse e l n a v io  Rey  

Francisco de Asís, las fragatas Pe tron ila  y  P e r ­
la , y  los vapores Isabel la  C atólica , L 'lloa , P i -  
za rro  y  Sa»Ua Teresa. A lgu n os  d e  estos buques 

irán  á las aguas de Astu rias para estar a l ser­

v ic io  de S. M . durante su perm anencia  en  G i-  

jo n . O tros  serán  rev is tados  lu ego  en e l F erro l.

E n  e l F e r ro l se considera ya  Indudable la  v i ­

s ita  de la  R e in a  á  aquel departam ento.

E l año p róx im o, en  la p rim avera , tocará  es­

te  honor á los  de C ád iz y  C artagena con  m oti­

v o  de l v ia je  d e  la  R e in a  á  Sev illa .

N o  ha sido solo e l percance ocurrido a l g e ­

neral O 'D on n e ll e l ún ico que reg is tra rá  la  h is­

to r ia  del v ia je  d e  la  córte  á Astu rias . D os z a ­

ga les, uno d e l carruaje que conduela á la  R e i­

na , y  o tro  de l m in istro  de E stado , han sido 

g ra vem en te  heridos, e l p rim ero  en  M on tuerga  

y  e l segundo al cruzar por O lm edo. U n o de 

e llos  habrá probab lem ente fa llec ido á estas ho­

ras, y  e l o tro  se dice haberse fracturado un 
brazo.

D icen a lgunas publicaciones m in isteria les: 

«.4 La Independencia española le  notician desde 
Zaragoza que circulaban allí rumores sobre movi­
mientos carlistas; y  que e l general Marqnesi, sabe­
dor de que habian entrado armas en la cindad, ha­
bla tomado precauciones militares, habiendo escalo­
nado e l batallón cazadores de Caialufia en la ribera 
del Ebro, teniendosu ftierza distribuida desde Ala- 
gnn, que se considera como punto estratégico, has­
t.a Monzalbarba, distante una hora y  media de Za­
ragoza.»

A  lo  cual contesta E l  D ia r io  Español: 

«Nuestro colega ha sido sorprendido. Pedidas ayer 
por el telégrafo noticias acerca de esto á las autori­
dades de Zaragoza, afirma estas no haberse turna­
do procauciun alguna en ia capital d.: Aragou, 
donde reina e l urden nia.s envidiable.»

A  las seis de la  m añana del 19 del actual sa ­

lió  para G ijon  e l obispo de O v ied o  , acom paña­

do del m arqués de C am po-Sagrado y  d e l m a­

g istrado  señor M o re n o , para lle v a r  á San tiago  

la  o frenda de S. M . A  la  una de la  tarde se  em ­

barcó en  G i jo n , habiéndole acom pañado hasta 

e l buque e l a yu n tam ien to , e l c le ro  y  todo e l 

pueblo. E ra u n  espectáculo im ponente v e r á  los 
m arineros sobre cubierta arrod illados lec ib ien - 

do la  bendición ep iscopal. L o s  buques anclados 

en  e l puerto iza ron  todos  la  bandera nacional, 

y  p restaron  sus botes para e l c lero , que acom ­

pañó á  sus je fe s  hasta e l va p o r , m ien tras que 

una m úsica m ilita r  tocaba un arm on ioso paso 

d o b le , com puesto p o r  e l señor V ig i l  para este 

ob jeto .

L a  o frenda  que S. M . la  R eina  y  su rea l fa ­

m ilia  presentan  este año santo a l apósto l San­

t ia g o , ha llega do  h o y  á la  Coruña, desde donde 

ha salido inm ed iatam ente para S a n tia g o , con­

ducida p or  un ofic ia l de l gob iern o  c iv il.  A i l i

I  será en tregada  á los ob ispos que h w  d e  pre­

sen tarla  a l santo apósto l.

Según  uno d e  nuestros co legas  , los  con se je ­
ros p rov inc ia les  de Zam ora , de qu ien es se d ijo  

habian hecho dhnision. han  sido re levad os  de

sus cargos.
¡Q ué casualidadi ¡H a cer  d im is ión  cuando es­

taban relevados!

Se ha encargada de 1» d irecc ión  de E l  C ía - 
jíjQr Rúblicg e l señor don N icasio  G uereñu , an ­

tigu o  redactor d e  aqu el periódico .

E n tre  los  d iferentes p royectos  eon  que se 

ocupará la  ju n ta  con su ltiva  d e  G u e rra , hem os 

o id o  qu e le  han  sido y a  som etidos los s i­

gu ien tes .

I .  Sobre ascensos y  recom pensas m ilitares, 

asi en  tiem po d e  paz com o en  tiem po  de guer­

ra . Som etido  a l exam en  del señor conde de 

Grá.

I I .  Sobre e l cuadro del Estado M a y o r  g en e ­

ra l d e l e jé rc ito , d e sd i esp itan  gen era l X b r ig a ­

d ie r , am bos inc lu s ive . Encom endado a l señor 

con de C lonard.

n i .  Sobre d iv is ión  te m to r ia l m ilita r, co ­

m enzando por e l núm ero de capitan ías g en e ­

rales y  sus respectivas ‘ dem arcaciones. Se ha 

encargado d e  este traba jo  e l  se fio r eapitan g e ­

nera l Serrano.

r v .  Sobre e l núm ero d e  com pañías en que 

deberá estar o t^an izado  e l bata llón  de in fan te­

ría . Som etido  .al e iA m en  d e l señor g en era l R o s  

de O lano.

V .  Sobre las ca tegorías  m ilita res  de los  m i­

n istros de l T r ib u n a l Suprem o de G u e ira  y  M a ­

r in a ; es decir, si convendrá que e jerzan  ind is­

tin tam en te  estas funciones los ten ie .jtes  g en e ­

rales y  m ariscales de cam po.

Sob re  este  asunto d ice L a  España.

«Acerca de estas cosas y  de muchas m as, existen 
en e l mioisterio de la Guerra tanta multitud de an­
tecedentes de diversas épocas, que solo el Indice de 
ellos lienaria muchos pliegos de pape!. L a  gran di­
ficultad consisto, poes, en estudiar las encontradas 
opiniones, en ana'izarias y  comprenderlas, y  esco­
ger después lo mejor. España es el pais clásico de 
los proyectos; abundtn en estreiso los rofurmistas 
en c l papel, y  par el contraria escasean, mucho mas 
de lo que fuera sieaester, los hombres capaces de 
ejecutar e n  tino y  previsión.»

H é  aqu í a lgunos párrafos dcl cuaderno de 

b itácora  del c a p itin  Bom barda:

P or  de pronto debe tener entendid >|el almirante 
O'Donnell que Jurante la permanencia del La Córte 
en las aguas de .Asturias, las corrientes iiionistas 
trabajarán por demorar al clíper del rnm bi liberal 
que sigue en c l día; de m oj>  que sí e l LsopoHu no 
se mantiene constautomsnte á barlovento para cor­
reg ir e l abatimiento de este buque en cusuito note 
que decae ú impulso de aquella corrien te , no será 
estrado que e l dia ni-enos pensad» se enoucntre con 
que le  ha vuelto la popa, y  le sea imposible hacerle 
virar de nuevo y  entrarlo en buena vuelta.

Las corrientes monistas tienen mas velocidad de 
loqu e á primera vista parece, y  aunque ea fácil pre­
venir sus efectos si Lis pilotos encargados de la der­
rota la tomau eu cuenta; si se despreciase por insig­
nificante e l abatimiento que pueda producir, no será 
estraño que e l Leo¡toldo se encuentre e l dia menos 
peusado con que otros buques mas previsores le
han ganado e l barlovento.

Las corrientes monistas tienden a dominar en c l 
océano político.

;Oji) á 1-os corrientes monistas!
Ponerles la proa, forzar de vela , y  adelante; es el 

mejor medio devsncor la marejada y  de evitar un 
siniestro.

E l navio Alejandro se prepara para darse ¿  }a  vs la  
para las aguas de Asturias.

Se nota á bordo de este buque un movimiento es* 
traordinario. Su comandante ra  y  viene sin cesar al 
Posada, en cuyas cámaras oiríamos cosas magnili- 
cas si nos fuese lícito penetrar en ellas; pero no tar­
darán quizás los resultados en poner en franquía las 
maniobras que allqse proyectan y  se aeuerJa».

T riste  y  desconsolado se paseaba sobre e l a lcá^  
de popa e l comandante del patache Pelayo, surto o, 
las aguas de Roma, durante la singladura anteri,jj 
desde e l  momento en que llegó  a su noticia el 
fragio inesperado de la última escuadrilla gubetj^] 
mental.

Sus ojos, arrasados en lágrimas, se fijaban eu 

cúpulas del capitolio y  en las raropiñas qu£ ferttlh 
za e l Tiber con sus aguas, como para darles el 
mo adiós, y  feolo los apartaba para continuar 
paseos y  esclamar entré diestes;

g ,  que el 
p, daño la 
^ rprinci 

rfecisoro
Í o d e l a í  
^  sino 1 

la  esto I  
^ i a d e *  

«H rtíer*

— ¡Perder un flete tan magnifico! ¡dejar aband^j

áus"
g iD ia i

geiiódXco
y ta c c io i

ftdo.

.No ae¡

nado ai Santo Padre! ¡zarpar, cuando apenas he 
borrado las delicias de Italia!... {O h ! esteno  
ser; no puede ser, y  no será,

Y  aceleraba sus pasos y  llevaba ambas manoi ¿ 
su abrasada frente, como si desease arrancar U), 
idea consoladora á su enervado cerebro.

De pronto se fijaron sus ojos en 1» torre 
que anunciaba en aquel instante que e l navio .4̂  
yandrs pasaría de estackin á las aguas del Sena,

Y  como si esta noticia encerrase para é l un
do de es^ranzas, aplicó una y  mil veces e lca ta l^ ' do áe los P 
limpió los objetivos, preguntó á  toda su tripn lw Q  de el ttonv 
si era verdad loque vcia, ó  era una ilusión fbrjsJj fervador [

ejndoeta,

q o e a l g u »

por e l deseo.
— Si el Alejandro puede estacionarse en P » ^  eondteir, 1 

bien pnede e l patache Pclayo permanecer en !> ' ii-olnnl*d c

aguas de Roma, decía frotándose las manos y  d»des la 1°  
lando maquinalmcnte la danza prima, y  gritaal 
desaforado: ¡Mueran c l y  c l San Frandaj hubiera de
¡V iva  c l almirante O 'Donnell! ¡E l valiente del política 
po de Guardias, e l que yo acompañé con mi rip^ 
hucion en aquel venturoso viaje!... Y  reía y  salia| 
y  tornaba á reir y  á saltar sobre cubierta como ■ 
pirinola.

E l júb ilo  dcl comandante del patache, si no mió. 
ten los apuntes apuntados en e l apuntamiento 
una goletilla  que nos apunta estas noticias, fué () 
corta duración. El Pelayo dejará al fin las coti* 
del mar Tirrena, sí bien su comandante, después ̂  
montar al cabo de las Hordas Fortuilas y  de pm

£a vano 
gir en ley í 
yjplterand'
^run su el 
te lá  ellos, 
«sMecnenc 
adusioa V' 
TSriable en 
ripirUdo t 
bteaasyre

el golfb de las Reinas hembras, sa embarcar* •• práriica
segundo en la urca Consejo de Etlada.

Dcl mal, e l menos.
¡Cómo el comandante del Posada habia de ser j| 

grato oou quien le dió una placita regular en 4 
mismo bu ju i, durante la campaña de IS U , cuast 
se llamaba Consejo reaí!»

BOLS.AS E STR AN JE RA S.

Amberes 19 de ju lio .— Diferida, 27. 
Interior, .888(4.
AmUerdam  17 de ju lio .— Diferida, 27 3(16. 
Esterior, 43 3(1.
Interior, rlb 7(16.
Hrosela* 19 de ju lio ,— Diferida, 27. 
Interior, 35.
Lottdres 17 de ju lio.— Certificados, 95 3i8. 
Esterior, 13 3(4,
Diferida, 273(8.

P o r  toda ¡a  sección de sueltos,

E l secretario déla redacción, E. da 9oU.
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R EVISTA  DE L A  PRENSA-

pjtftiomcos DZ LA MA.VAXA.

L a  E'apaim contiendo con  L a  Epoca eobrék 

suspensión de pagos  decretada p o r  e l señor Sá 

la ve rr ía .

L a  C 'róítifa aprecia  en  estos térm in os la  c »  

ducta d e l partido p n ^ rc s is ta  con  respecto l 

actual gab inete :

«A y e r  hemos espnesto la  conducta inesplicaM* 
de los órganos del partido progresista, que fu*r* 
los primeros en felicitar á la nación por la  subiá 
al poder del gabinete O'Donnell, y  que em p i» » 
ya á ofrecer señales d.‘  una recia hostilidad. S) 
nos sorprende lo que ya preveíamos cuando anali» 
mos el manifiesto dirigido á Los electores de edi 
partido con motivo de la rectificación de las lisO 
electorales. A  través de las frases lisonjeras 
que a lli se encomiaba al gobierno, sentíamos h tri 
e l germen de una oposición sistemática, que né* 

^ha hecho esperar, sin embargo, tanto tiempo coi 
presuDiiamoe. Pero no podíamos esperar que l<* 
progresistas, en las circunstancias actuales, s a #  
tretuvieran en preconizar e l desconcierto que reí» 
en ¡as filas moderadas y  su incapacidad para* 

mando, y  que en esta calificación comprendieisá*

E l  Estad 
p a tr ió tica ! 

da al partí 

ganos:

(íEs mene 
afecciones, 
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4e aeria par 
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Rodeaban a l Dardo unos torbellinos tan espesos, 
que combatía en m edh de una nieljla oscura; pero la 
tripulación, segura, de la superioridad de sus fuer­
za» no dudaba de la victoria. Su fuego no se. amino­
ró por la tempestad, y  continuó aun cuando e l es­
truendo del trueno se mezclaba con el del cañón. De 
repente e l vapor compacto que cnvifivia al Uardoso 
entreabrió para dejar pasar una viva luz. envendó 
uci rayo con un ruido terrible.

— Decid á  la gente que abandone las piezas,— cs- 
damó B iguall haciendo lo posible por conservar su 
sangre fria,— y  haced amainar todas las velas.

Los artilleros, parecidos ú los atletas que se reti­
ran de la  arena, abandonaron las baterías, unos 
sangrientos y  desfallecidus, otros llenos de fuerza y  
de irritación. Todos mas ó  menos animados por la 
escena en que habían liecho tan principal papel.

— ¿Es preciso amainar ó  tomar rizos?— preguntó 

W ilder.
— Esperad,-respondió B ignall,— el humo va á 

disiparse.
Prindpió en efecto á subir; remolinóse al rede­

dor de ios palos y  fué llevado lejos por la  fuerza 
de los vientos; vióse entonces e l cielo cubierto de 
,n  inmenso velo  nagro, e l mar irritado y  de un co­
lo r  « ‘niestro, e l horizonte surcado de relámpagos, 
acompañados de los horribles truenos délas regiones 
tropicales. En medio del desorden de los elementos 
veíase el D d p ii que habia disminuido velas y  corría 
ligeramente, sus marincMS trabajaban con actividad 
pero con calma en reparar las averia? dcl combate-, 
no había un instante que perder para imitar el 
ejemplo de los prudentes filibusteros; colocóse la

— No pido nada para mí,— repuso W ilder con ad­
mirable firmeza;— ya sé que las leyes cuyos autores 
sois vosotros me condenan á una muerte miserable; 
pero imploro vaestro perdón para mis fieles compa­
ñeros,

— Hablad á esos hombres,— dijo e l Corsario v o l­
viendo la vista y  señalando á la  tropa feroz que la 
rodeaba.

— Pues bien, íne humillaré hastasnpliearlcs. Vos 
otros sois hombres, sois marinos....

— IA  la varga, á la verga!— ssclamó Santiago Ro- 
signol;—'Ho le  dejéis que predique.

Y  acom (»ñó á estas palabras con los agudos soni­
dos de su pito de contra-maestre.

— ¡A  la verga! ¡á la  verga  los tres!— repitiercm 
todos.

— W ilder se d i r i j o  otra vez al Corsario, quien 
continuaba sin mirarle; pero de repente se watió 
trasportado á la  proa. A l l í  oyó  a l eapitan de esta 
parte de l buque gritar:

— Un pabellón amarillo, como señal de suplicio.
Las carcajadas y  loe insultos groseros que aco­

gieron esta proposición , eseitaron ¡a  bilis de R i­
cardo F id, quien hasta entonces habia estado en si­
lencio.

— ¡Canallas!—d ijo ,—sois tan torpes como cobar­
des. ¡Y'a veis cómo habéis arreglado esta cuerda a l­
rededor de mi cuello! N i aun sabéis cómo se ahorca 
á un hombre decentemente, miserables, pero lo sa­
bréis por esperiencia.

— Arreglad  ese nudo,— esciamó uno' de los pira­
tas,— y  arriba con é l . Despachémonos y  hagámosle 
subir al ciclo.

de síuigre y  tan pálido como un muerto. E l puente 
estaba atestado de heridos y  de cadáveres, y  los 
vencidos que no habían sido cogidos con las armas 
en ia  mano buscaban un refugio en la cala del 
buque.

— Capitán U eU eggcr,— dijo W ilder haciendo lo 
posible por conservar su serenidad,— la  fortuna se 
ha declarado en vuestra fa v o r ; pido cuartel para 
los qne sobreviven.

— Será concedido á  aquellos que tienen derecho 
para ello,— replicó el Corsario con voz s ilemne.

Hubiera podido W ilder pensar en e l sentido de 
esta respuesta ambigua si no hubiera visto aproxi­
marse los hombres que reconoció ser los jefes de la 
última revuelta cu e l Delfín.

— Reclamas la  ejecución du nuestras autiguas le­
yes,— dijo c l que hacia cabeza de la  banda.

— ¿Qué queréis?
— L a  vida de los traidores.
— Ya sabéis nuestros reglam entos; si teneis trai­

dores en vuestro poder, que sufran su suerte.
En seguida W ilder y  sus compañeros fueron lle ­

vados delante del eapitan. W ilder, aunqueen aquel 
terrible momento sintió reanimarse su amor á la v i­
da, no se dignó humillarse hasta suplicar, y  despucs 
de haber dirigido una mirada alCorsaru, único que 
podia salvarle, comprendió que no tenia nada que 
•sperar, y  reunió todos sus fuerzas para morir.

— ¿Qué pedís?— preguntó e l Corsario á los mari­
neros tumultuosameato agrupados alrededor de

— Ya lo hemos dicho, la vida de los traidores.
— Os los abandono,— repuso e l Corsario con el 

tono solemne de un juez que dicta una seutencia.

proa del Dardo en una posición contraría á labriss. 
y  se tratódearreglar las velas desgarradasqnc 
gaba.i de las vergas; pero se habia perdido un tieif 
po precioso mientras que cl buque estaba enviie® 
ca humj. L js  colores verdosos del mar fuer^ 
reemplazados por una deslumbrante blancura, 
ráfaga sojiló en las aguas con una violencia Irr*'

slstiblc- _
— .Alerta, amigos míos,— esclamó B ignall víei»^ 

la  iamine:icía del pe ligro ;—amainad las velas, ccf 
tadlas si es preciso, y  bajad pronto, pues va en eil* 
vuestra vida.

AVitder repitió estas órdenes con tanta mas enef 
gia  cuanto que habia sido recientemente testigo ó* 
uua calamidad semejante. Los marineros se apres»' 
J a r o n  á bajar, é hicieron bien en ello, porque l** 
palos de gabia privados de sus aparejos cedieron 
furor de la tempestad y  cayeroo uno,d fispue»^  
otro. Algunos marineros, demasiado cuitados p®** 
escuchadla voz da la  prudenwa, fueron arrojado* 
a l mar y  desaparecieron en e l abismo con e l restoá* 
las gabias.

— Ya veis que ha sido la  mano ds Dios y  no 1̂ *  ̂
caíiones del pirata lo que nos ha puesto en estetn*" 
te  estado,— dijo B ignall.

Poco satisfecho W ilder con cate consuelo» 
p legó  toda suenergía para escaparálaborrasca. E® 
e l sangriento combate, en medio del trastorno d 
cielo y  de las aguas, se mostró digno de su fa®*'

•iferez

Cena,

l ' * ' '  Eónix

ei

E l.

Afjrtunadaraente el huracán, coatrariado pot \of

viento» alisios fué de corta duración, poro no de*
delapareció este peligro sino para que la tripulación , 

Dardo viese otro mas formidable todavía. E l '
*1Q

.'*°vedad 
«•M , co:Ayuntamiento de Madrid
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^ * s  las fracciones ecmsétvadoras; lo cual dcmseB- 
^ ^ c e l  partido progresista mantiene todavía para 

<l»üola presunción de ser bastante fuerte, de pe- 
^^pj^ncijáos tan claramente definidos, que no le sea 
~ á s o  romper la  barrera de sus tradiciones, den-

la cual permanece encastillado. N o  lo senti- 
sino por él, que por nosotros, todo e l bisn qne

J^este pudiera resultamos, seria entrar en una
Aa va /iiaA r*î  lyvdesembarazada d e  escombros, ya q u e  no lo 

jgrierade las malezas con qne siempre han de

la s  h «t^ , 

no

.^^yjTjmpimos e l paso nuestros naturales adversa-

fW-"

manoi {

aneara»,

s d e lv ij i^  

lario .ti.

g i  O io i'io  Español c re e  que son  in justos los 

periódicos progres istas que suponen d iv id id o  

j  t ic c io a s d o  in fin itam en te  e l p a rtid o  m ode­

rado.

uNo negaremos, dice, que del seno del partido 
u»Tio tfliwrvador han surgido diferencias lamentables, 

Sen* i  quejjgunosdcsus hombres,rompiendo con la s tra - 
.] jéiooee qus constituyen su historia, se han aparta-
ílca ta lA  io  de lo » principios que forman su credo; pero des- 

r ip u l»^  de t í  sucedió, el partido con-
m fb riii itfvador protestó enérgicamente contra semejante 

cjndoett, que condujo, como no podía menos de 

en PaK eoodeo’ ’̂ á 1“  revolución. ¿Mas depende acaso de la 
gp gQ 2 *  voluntad de nn grupo de determinadas iudividuali-

n n o Q íi^  

miento ^ 
is, fué A 
[as cotk 
espueséi 

■de pan 

t a r c a n i

»  l/n u * « ^ — w  a      —

“ O* y  ^  "údc» i* muerte de un partido? A  ser así, el partido 
'  ffriUal pcogresista, agitado por sus intestinas disensiones, 
Prancin  tablera desaparecido hace ya tiempo de la  escena 

e del ci% politfct- 
raí rspi, Sa vanoserá que unos poc.>s se empoñeu en cri- 
y  ultiii giren ley su capricho, en renegar de sus creencias) 
c o m o ^  idelterando la  esencia de los principi m á qilc de- 

Meron «u elevación; e l p.artido que ha permanecido 
gel i  ellos, que los ha observado con inalterable 
(gMecnencia confirmará con su inexorable fallo la 
odm ion voluntaria de loa disidentes, y  seguirá in- 
laiitble en la prosecución de sus aspiraciones. Si 
ei partido tiene fuerzas propias,.si sus doctrinas son 
bteaas y  realizables en la esfer.a del p jder, si con 
m práctica sincera es posible un g.ibiemo enérgico, 
respetado, conciliador, tolerante, que consolide el 
órden y  la autoridad, que afiance las instituciones 
eopsthuciooales, todas las intrigas, todas las apos- 
taiirs, serán impotentes para destruir ia c hesion, la 
homogeneidad, e l modo de ser de ese per.ido.»

E l Parlam ento escribe un nuevo .artículo s o ­

bre cí gobierno eonstitiieioiial en ¡Cspaña.

t í  Cfamüf'í'MWico aconseja  a l g en era l O 'D on - 
ncil que se lib re  á  toda costiv de los  amigo-? en- 

robiertos de la  reacc ión , que, en concepto de 

nuestro co lega , gon los m as furibundos enem i­
gos de la  actual situación.

La Iberia  com bate á los partidarios de las es­
cuelas estrem as.

La Discusión e s c r i l »  su p rim er a rticu lo  so ­
bre e l co fw í de Tam arite  <k L ite ra .

de ser •  
lar CQ, 
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PERIÓDICOS DE LA TARDE.

E l  Estado rechaza com o perjud ic ia l y  a n t i - ' 

^ t r ió t ic a  la  po lítica  d e  retra im ien to  acon séja ­

la  a l partido m oderado p or  a lgunos de sus ó r ­
ganos:
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«Es menester, dice, tomar una parte activa en las 
efetciones, y  una parte mucho mas activa que nun- 
«a. Cuando e l gobierno diee, aunque no lo h.arii, se­
gún ya deja entrever la  Correspondencia, que las 
deeebnes se van á hacer con legalidad y  sin impo- 
Mt candidatos ministeriales como en loe tiempos 
del señor N oceda l, ¿no seria una vergüenza, en el 
«* o  en que esto sucediese , que el partido ui’jdera- 
dono triunfase en la  mayor parte de los distritos de 
E»P»íia? ¿No estamos diciendo todos los días á nues- 
te » advergarioe que el partido moderado tiene tan- 
<a fuerza social que aunque un dia amaneciese, co - 

ha amanecido, atado codo con codo, le  bastarla 
P «  vencer á sus enemigos que se le  dejasen en li- 
«Mad las puntas de ¡os pié.?? ¡Qué gloria  tan gran- 
•* teria para el partido moderado el verle en esta 
*Í»»ion hacer correr á puntapiés á  todos sus ene- 
*gos.' Empezando por e l de A qu iies , y  acabando 
í* f  el de nuestros amados colegas, todos los retrai- 

■“  " 1  “ “  mujeril que, mas que
h «»t  *uelen dar que reír á loe adversarios. Es 

^  **"**ter trabajar, y  trabajar mucho, para que a l- 
^ 0»  moderados lleven al Congreso la protesta 
Tra, tenaz, persistente de la ilegalidad de la sitaa- 

Es necesario, de absoluta necesidad, quecuan- 
^Bno de los coristas situaeioneros se levante á 
»e cuestión jra v íq u e  estamos tratando,')
C j^ ’reote un moderado y  rep liqu e; — « S í , esta 

"Jííoí que estamos representando  etc.,

■'íosotros rogamos con todo nuestro corazón á lo? 
noc qae han alzado la bandera de retraimiento, 

y k  cwjsitjereQ que de todo partido que no lucha, 
 ̂ ^Mnmc que está en decadencia, que e l retirarse 

^  rincón a hacer hocico es una «scena de niños 
•nados.

A  uoeotro» ao nos importa qua nuestros aprecia- 
*> « c o le g a  se alíen hasta con los nro-colólioos p.ara 
^ r m in a r  á lo » neo-protestantes. L o  que nosotros 

partido moderado no agote su 
W id ad  ea una vida poltrona, ceñuda y  refunfuña- 

ano que haga algo, aunque «se a lgo no sea !d 
^ o r ,  que harto saben nuestros c-3legas que lo nis- 

es enemigo de lo  óueno.»

Epoca diiflende a l gob iern o  d e  lo s  ataques 

la s  yovedades le  h a  d ir ig id o  p o rqu e  no  ha 

belto y a  la  cuestión  de im pren ta , la  de e lec- 

“  por p rov in c ias  y  la  d e  desam ortización  
" ‘tíiiústiea.

K/1
(le '  Español c ree  qu e ha lle ga d o  la  hora 

cum plan sus va tic in ios ; es decir, de 

h«de horrib le  y  repugnante des-
^ «  situación creada p or  e l conde de L u -
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bondad de los p rijic ip ioa m onárqu icos.

AT secretario de la redaecion, E. áe Soto.

d a r t e  O riC lA L .

‘iD fiN C lA  DEL CONSEJO DE M IN ISTR O S

21  de ju lio de 1558.
y  su augusta rea! familia siguen 

su importante salud.
• continúa cada vez mas satisfecha de las

muestras de lealtad que no ha cesado de recib ir de 
esta población.

M lN iS T E R ÍO  DE A U R IN A .

Espomcios i  S. M.

Señora: L a  fa lta de un reglamento que fije con 
exactitud las condkioBee orgánicas del servicio pa­
sivo de la  armada, y  la  confusión y  desaderto que 
esta misma caTen(úaha introdacidoen la escala g ra ­
dual de loe ascensos del personal, que son e l por­
venir y  estímulo de todaa las caireras, colocan en 
posición tan incierta y  desventajosa á los je fes  y  
oficiales, á quienes por circunstancias particulares 
conviene trasladar al cuerpo de tercios na vales, que 
no solo se «cu san  y  retraen, sino que se coas deráU 
agraviados cuando se les concede una colocación en 
e l importante ramo de matrículas. Ma? como los 
destinos que se desempeñan en esta útil y  necesaria 
dependencia influyen de nn modo tan directo y  efi­
caz en su buena administración; Como esos mismos 
destinos debían eatar reputados como e l honroso 
término de la  carrera activa de mar, como e l premio 
de reserva, como la merecida recompaisa de todos 
los funcionarios beneméritos que fuese indispensa­
ble separar de ella, por exig irlo así una edad avan­
zada, e l quebrantamiento de la saltid, las heridas 
recibidas en campaña ó los conoeimientos especiales 
y  aptitud científica del individuo, es de absoluta ne­
cesidad que »e  reformen radicalmente algunas bases 
de su actual régimen que parecen disminuir el alto 
concepto que mefCce esa distinguida ctasé.

Entre l.as medidas que son de preferente adopción, 
en sentir del ministro que suscribe, figura en pri­
mera linea la de d.itar c.mvenicntciitente los cargos 
de institución en los tercios navales, para que pue­
dan ser confiados á  ios jefes y  oficiales mas acredi­
tados del cuerpo general de La armada, recibiendo 
aat todo c l brillo y  lucidez de que es susceptible 
aquel ramo. I’ cro al proponer las ventajas y  ade­
lantos que deben concederse al servicio pasivo pa­
ra su mejor y  mas celoso desempeño, ha creído 
también el consejero de V . M. qus es llegado cl 
tiempo de corregir los abusos Con que á la sombra 
de la misma institución se adultera la  carrera, ob- 
teniénduse traslaciones y  ascensos para los tcrci >s 
navales por ios que, ademas de id  haber prestado 
servicios de nlugiria especie ea ellos, permanecen 
despues sin ejercicio en clase de CNeedeutes. 'dislru- 
tando el sueld.< de vivo» y  ef-ctlvos, y  ganan ’o  una 
indebiila antigüedad que hacen va l«r lueg.i en la? 
proinocio:ies que ocurran. Menesteres, por tanto, 
corregir este desorden e.in prontitud, dando otra 
organiracion mas adecuada y  provechwa al servicio 
pasivo, si bien evitando el iuconveníeiite de liacer 
mayores las ventajas de este que las que deban dis­
frutar en la carrera activa.

Previniendo objecciones imjiertineutes que la al­
ta penetr.aeion de V . M. s.abria, sin einbarg >, apre­
ciar en lo  que valun. no puede meaos de recordar 
o l que suscribe que la serie de mal entendidas eco­
nomías que se discurrieron en una época calamitosa 
para la marina, la redujerra al triste estado de c a ­
recer de buques y  armamentos, y  prescindir de las 
matriculas de mar que, proporcionando hábiles y  
espertas tripulaciones para los buques de guerra, 
son el primero y  maa fecundo elemento del poderío 
naval de una nación. Susj>endióse también la reuo- 
vacioa de las listas de adscritos, las revistas perió­
dicas y  hasta los sueldos de los prohombres, cabos 
y  alguaciles, quienes quedaron por e llo  virtualmen­
te autorizados para arbitrarse los medios de vivir, y 
adquirieron e l derecho de percibir dietas pa'ra la 
conducción de ias convocatorúis, dietas que eran en 
esencia mas gravosas al erario que la continuación 
de los dispendios suprimidos. Estinguiéronse, por 
último, las comandancias principales de losdeparta- 
mentos, y  en fuerza de aquel fatídico furor de im­
prudentes economías, se dejó sin centro de unidad 
el régimen de detall de las diferentes compren­
siones.

Tócanse hoy los fatales resultados de aquel siste­
ma ruinoso y  principia á s<irgir una de las mayores 
diflcult aUes que pueden ojKiiierse al progresivo dc; 
aarrollü de la armada, desarrollo que uo podría con­
seguirse nunca sin una ordenada regularidad en la 
matrícula que haga efectivo el enrolamiento, para 
que se conserve de este modo íntegra y  sin dismi­
nución la  masa de la  gente de mar alistada, y  para 
hacer efectivos lo* copoe en las cecesarias convoca­
torias. A  este propósito, y  el de restablecer e l equi­
lib rio  ó uniformidad que debe guardarse en la for­
mación de las listas, conviene que se practique el 
enrolamiento por aík>s ds matrkulacion.

Para conciliar, no obstante, las reformas que re­
clama eon urgencia ei personal déla  tkdministracion 
en los terciosnavales, con las ecpnomías que exigen 
la s  muchas atenciones del tesoro, se ha procurado 
ia  posible reducción en e l número de empleados 
existente en las provincias y  distritos marítimos, sin 
que se perjudicase por e llo  la buena administración. 
Por maijera que, computados los ahorros que resul­
tan de la  incorporación de lascapitanías de puerto á 
las respectivas comandancias, de la rebaja del quin­
to del sueldo á los je fes  y  oficiales que no se hallen 
empleados y  de la agregación de Ultramar de las 
comandancias y  ayudantías que deben servir los ca­
pitanes de pnerto, vienen á quedar compensados los 
nuevos gastos que se orígiiien de la organización 
proyectada.

Bajo estas consideraciones tiene e l honor de pro­
poner á  la  aprobación de V. M . e l ministro que 
suscribe, de acuerdo cou e l Consejo de minis- 
t iv » , e l adjunto real decreto y  reglamento que lo 
motiva.

Madrid 19 de ju lio  de 1858.— Señora.— A  los 
R. P . de V . M .— José María Quesada.

I lE U . DECRETO.

Tomando en consideraci.in las razones que, de 
acuerdocou el Consejo de ministros, me ha espuesto 
e l de Marina, vengo en aprobar e l reglamento que 
me ha presentado en esta fecha para e l régimen or­
gánico del serrici.) pa?ivo de la armada, que empe­
zará á regir desde e l día I.® de octubre próximo.

Dado en Palacioá diez y  nueve de ju lio de rail ocho­
cientos cincuenta y  ocho.—  Está rubricado de la 
real mano.— El ministro de Marina, José María Que-

R E G L A M E N T O

que fija  el cuadro de los jefes y oficialas empleados en 
el ramo de matrículas; lo calidad y  condieioítes íí« s u s  
respectiuos destinos, y la «ífuacio» eu que deban consi­
derarse los quv, separados de la carrera activa, no 

iiVi’on e »  los lerdos novales.

Artículo 1.° Todos los je fes  y  ofici:Mes del cuer­
po general y  de los militares de la  armada que, re­
uniendo la  circunstancia de inétito y  actitud para

desempeñar destinos en tierra, fuesen separados del 
servicio activo de mar, por falta de robnstez, edad 
cansada, heridas que hubiesen recibido en campaña 
ú otros moliVos atendibles, y  lo í  qtte sin proceder 
de los mismos cuerpos obtuviesen sus grados ó  em­
pleos militares en estableciaúeatos científicos, for­
marán una escala particular, que se denominará Es­
cala de reservapara ¡os destinos de tierra.

A rt. 2.® Los que estando inscriptos en la  escala 
Ue reserva ocupen destinos en la  dirección de matri­
culas, sargentías mayores de loe terctoe, coman­
dancias ysegundas comándanrias de (e rd o s y  pro­
vincias, sus ayudantías y  las de los distritos y  capi­
tanías de puerto compondcáo un cuadro «p e d a l ,  ti­
tulado Cuadro de íerciot navales.

A rt; 3.® Será k «ra d o  de este coadro e l je fe  ú 
oficial que por cualquier cansa cese ea e l desempe­
ño de los espresadosdestinos, aúnen el caso de que 
por ocupar «^ro en distinto ramo, c.outlnúc adscrito 
á  la escala de reserva. De todos modos perderá el 
defecUo á las ven teas de «olocaCíod y  ascenso que 
se establecen páralos de la carrera activa que in­
gresan directaiMnte en los tercies y  para los qne 
permanezcan en c l l i »  con notas de acreditada acti­
tud y  bnen deeempeioen loe cargos que obtuviesen.

A rt. 4.“ Los segundos jefes de ios departamen­
tos serán comandantes principales de los tercios de 
las respectivas cemprunsiones, bajo la dependencia 
del (sipitan general, eon facultades y  deberes con­
signados en la ordenanza de matrículas, en cuw to 
no se op ^ g ira  á las disposiciones de este regla­
mento.

( í e  coniiiiHard).

M IN IS T E R IO  DE L A  G UERRA.

Súm ero ÍO .— Circular.

Excmo. señor : E l señor ministro de la  Guerra 
dice con esta fecha a l director general de adminU- 
tracion m ilitar lo que sigue:

«Tomando en consideración la Reina (Q. D. G.) 
las razones espuestas por V. E. eu comunicación de 
14 del actual, se ha servido resolver, de conformi­
dad con lo  qUe V, E. propone, que quedo derogada 
la facultad de bonefiLdar las raciones de pienso con­
cedida por real o r len  de 2ü de setiembre de IS56, 
á Contar desde qus terminen los actúalos cunkatos 
de provisiones, y  que para los que próximamente 
deben subastarse se adid >ns en el p liego general 
la cláusula de quedar prohibido a! asentista toda 
clase de beneficio en las raciones de pan, cebada y 
paja que orresponJau á las tropas y  caballos del 
ejército; debiendo los cuerpo-* de to la? armas é ins­
titutos cstraer precisamente de provisión el sumi­
nistro que diariamente necesiten para el mauteni- 
miento de la tropa y  ganado, toda vez que los sal­
dos que resulten á su fav.rr deberán recibirlos en 
metálico de la admiiiistr.icion m ilitar.»

De real órden, comunicada por dicho señor minis­
tro, lo traslado á  V. E. para su conocimiento y  efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V , E. muchos años. 
Madrid Itide ju lio  de 1858.— E l oficial primero, Juan 

de Lesea.— Señor.....

M IN IS T E R IO  DE FOM ENTO.

Obras públicas, 

lim o, señor; Accediendo S. M. la Reina (Q. D. G.) 
áuna solicitud de D. redrodeE ch evacría ,(eha  dig­
nado autorizarle porel término deSineses para verifi­
car los estudios de un ferro-carril que, partiendo de 
Logrosan, provincia de Cáceres, terminccn lasinme- 
diacionesde Cedillo; entendiéndose que por esta au­
torización no 80 le  confiere derecho alguno á la  con­
cesión del camino é indemnización de ningún género, 
ni se restringe la  facultaddel gobierno de dar iguales 
autorizaciones á los que pretendan e l estudio de la 
misma línea, y  de someter á las Córtes la concesión, 
con arreglo a l proyecto mas ventajoso, ó  negarla 
si juzgare que e ! establecimiento del ferro-carril ha 
de lastimar intereses 6 derechos creados en virtud 
de otras concesiones, 6 ser petjuidicial bajo e l pun­
to de vista del interés general d-;! pais.

De real órden lo d igo á V. I. para su inteligen­
cia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. 
muchos años. Madrid 17 de ju lio  de 1858.— C orve- 
ra.— Señor director geüoral de obras públicas.

CORREO ESTRANJERO.

En Lon dres , lord  S tra ffo rd  de R ed c lif fe  ha 

in terpelado a l m in istro  de n egoc ios  estran je- 

ros sobre e l asunto de D jeddah . S in  d e ja r de 

considerar con con fianza los buenos deseos de 

la  Sublim e Pu erta , h a  recordado m ed ian te la  

autoridad de su esperiencia, qu e la  ju s tic ia  tu r­

ca cam inaba á  pasos len tos , y  q a e  en  aqu el 

pais las reparaciones se hacen aguardar m u ­

cho. E i^  v ís ta  d e  _etto , p regu n tó  e l  noble lord 

sí e l gob iern o  in g lés  se  hallaba pronto á  e x ig ir  

y  obtener una satis facción  con ven ien te  y  que 

produjese en  todo O rien te  e fectos duraderos. 

Lo rd  M alm ersbury  con testó esponiendo las 

gestiones hechas p or  su m in is terio  y  por el 

em bajador de In g la te rra  en  C onstantinopla, y  

con haberse en v iad o  un  cuerpo de tropas o to ­

manas du ig idas  por un je fe  con p lenos poderes 

[jara cas tiga r á  los  culpables , aña<Iiendo que 

su principa l ob je to  era  m antener en  Europa la 

in tegridad  del im per io  otom ano, au x iliando al 

sultán en  las refo rm as de que e l m ism o lord  ha 

tom ado la  in ic ia tiva .
Sobre es te  asunto se  estiende en  considera­

ciones e l Journal des Debatí, y  d ice que a s i se 

ha resuelto en  la  Cám ara d e  los  Lores  una cues­

tión- de sum a im portancia  desde la  n o tic ia  de 

los asesinatos de D jeddah. E n v ia r buques de 

guerra  á  este ú ltim o qm nto, tom arse la  justic ia  

por si m ism os y  castigar súbditos de Tu rqu ía

sin  d e c ^ n j  íW ^Sijla guerra  á este  im p e r io . se­
ria  obrar, Sel^Un bp in ibn  d e lá  In g la terra , com o

si la  Sublim e Pu erta  ijo  fuese una potencia  r e ­

conocida por los tratados, ó  una raza  bárbara, 
fuera  del derecho in ternacional europeo. N o  

debe, pues, estrañarse que e l  gob iern o  in g lés , 

que debe .desear ta l in teg r id a d , se  h aya  ap ro­

vechado d e  las o fe rtas  de la  Pu erta  para d ec la ­
ra r que esperaría  ún icam ente de sus es fu erzos 

la  reparación que debe á  sus aliados. S in  e m ­

bargo , á  pesar d e  este  lengu aje , la  prensa fran ­

cesa y  a lem ana se  ocupa h o y  de las luchas

sostenidas en t fe  m tlstilinanes y  cristianos. En 

algunos puntos estos ú ltim os se v en  precisados 

á em ig ra r p redp itadam ente.

L a  P a tr ie , en  su núm ero de 23 del corrien te , 

estraña que la  In g la te rra  h aya  desistido tan 

repentinam ente d e  las m edidas enérg icas que 

pensaba tom ar apenas se tu vo  n o tic ia  de las 

ocurrencias d e  D jeddah. En e fe c to , lo rd  l la l -  

m esbury habia anunciado que estaba dada la  

órden  de en v ia r  a l m ar R o jo  tres  buques de 

guerra . L a  F ran cia , dice la  P a ir ic ,  se h a lla  jn -  

teresada en  las esceiias que ensangren taron  á 

D jeddah. D eb ía v e n g a r  e l honor d e  su bandera 

y  la  m uerte d e  su cónsul. S i ahora la  In g la te r ­

ra p re fiere  rem it ir  su ju stic ia  á  la Sublim e 

Puerta , ¿será para p r iv a r  a l im perio  francés la  

Ocasión de d em ostrar su pu jan za  en  e l m a r  R o ­

jo ,  en  donde su a liada  pretende rein ar sin  com  

pañeros? H é  aqu í esplicado de o tro  m odo  e l 

.cam bio d é la  p o lítica  ing lesa  en  la v o r  d e l prin ­

cip io d e  soberanía d e l sultán.

Según las notic ias m as recientes d e  Candía, 

los  cristianos no se  dan p or  con ten tos con  la 

con firm ación  verb a l d e  las concesiones que se  

íes han hecho: p iden  ahora que sean asegu ra­

das por m ed io  d e  un  finn an .

E l Tim es  publica una la rga  correspondencia 

sobre las ú ltim as operaciones d e l e jé rc ito  in ­

g lés  en la  Ind ia . E l corresponsal hace observar, 

con  razón , que la  prensa de la  Ind ia  no se da 

ürta cuenta bastante o n c tn  del estado d e  las 

cosas y  de los  p rogresos rea les qu e ha hecho 

la  represión  de la  revu e lta . Es natural que 

partidas de insurgen tes y  de fu g it iv o s  recorran 

e l pais, y  rechazadas incesantem ente d'3 un 

punto á  o tro  lle v en  por todas partes e l s en ti­

m ien to  del tem or y  de la  inseguridad . Pero  

cree a l m ism o tie-upo que no  sea una obra tan 

d ific il destru ir estos centros, despues de haber­

los  arro j:ido de poblaclone? im portantes y  v e n ­

c ido en to lo s  b s  encuentros. S in  em bargo  de 

esto, y  de los  triun fo? conseguidos por los  in ­

g leses, reconoce, porque seria  cerra r los o jos  á 

la  ev iden cia  hacer lo  con trario , que h 'iy  m u­

chos d istritos  ab iertam en te hostiles don-;le no 

tienen  m  is  tierra  qua la  que pisan, y  o tros  

donde s i ii 'j h a y  hostilidad , tonnpoco encuen­

tran n ingún auxilio .

Según d ice la  .\iu;va Oac.’ta de P ru s ia , loa ru ­

sos hacen p rogresos  im portantes en  c l rio 

A m or. E n  todos los puntos en  que se han es­

tab lecido construyen  fo rta le zas . crean escua­

drillas y  con vie rten  las tribus nóm adas en  co ­

sacos fronterizo.?. L u ego  que una tribu  ha 

aceptado la  dom inación  rusa, se la  hace seden­

taria, se la  dan cabañas y  tierras, arm as y  c ie r­

ta  o rgan ización  m ilitar. Una tribu se  d ib ide en 

d iez  ó  doce cam pam entos, cada uno de los  cua­

les com prende desde cincuenta á  sesenta tien ­

das. Quince ó  ve in te  tribus fo rm an  un d is tr ito , 

que n o  puede abandonar n inguna. A  la cabeza 

de  los cam pam entos están  los an cian os ; cada 

tribu está m andada p or  un su ltán. E l d is trito  

está  r eg id o  p or  un su ltán e s co n d o  en tre  los  

otros d e  la  m ism a circunscripción, que tien e  e l 

ran go  de m ayo r  y  cuyos poderes duran tres 

años.
Una correspondencia  de San Pe tersbu rgo  d i­

ce  que e l em perador ha vu e lto  a  d icha ciudad 

para e l an iversario  del nacim iento de su m a­

dre. L a  em pera triz  re in an te  hab ia  salido ¿  re ­

cib irle .

L a  m isión  ec les iástica  que v a  cada d iez  años 

á  P ek in  donde h a y  dos ig les ias  ru sas , se ha 

deten ido para  esperar e l fin  d e  las n egoc iac io ­

nes pendientes y  en  v is ta  de ios  desórdenes in ­

te riores  de la  Ch ina , donde no  h a y  garan tía  

n ingu na de  seguridad  para los  v ia jeros .

E l cristian ism o hace m uchos progresos en  los 

d is tritos  asiáticos rec ien  adqu iridos por la  R u ­

sia. V a n  á  crearse a ll í  nuevos ob ispados, que 

serán  su fragáneos d e l de K an isth aske.

L a  te le g ra fía  p rivada  trasm ite  los despachos 

sigu ien tes:

(De la  Gaceta.)

«Lóscaes 23.— El general Rose reconquistó á 
Gwalior e i 20 de junio despues de cuatro horas de 
un empeñado combate.

Los aliados tomaron los fuertes de la embocadura 
de Pel-ho, donde los chinos tenían 138 cañones, sin 
pérdidas considerables: la mayor ha sido de los 
francesu por la espiosion de una mina.

Las escuadras marchaban á Pekín.
El reino de Uuda continuaba agitadísimo. En M é­

jico  un temblor de tierra causó la muerte de 50 
personas.»

«BgRLis 23.— El Tiempo indica e l testo de la res­

puesta de Dinamarca.
E l presidentedel consejo marchó á Francfort.-)
«Co.rsTAxiisopLA 23.— SI sultán ha mandado dis- 

tribuí); socorros á los familias de las víctimas de 
Djeddah, señalando 10,000 francos anuales á  las fa­
milias de ambos cónsules.»

« P a r ís  23.— Los insurrectos de Estonia, que se 
servían de garrotes, tienen ya arma? de fueg.).

E l emperador ha recibido una carta de Zuloaga 
notificándole su elección á la presidencia de M éji" 
eo, y o tra  con motivo del atentado de 14 de enero.»

« L óxdres 24 de ju lio .— Las noticias de India y  
China han producido entusiasmo.

Desde I.® de año se han enviado á la India 17,000 
hombres.

E l Times responde á e l -Vonítour de 1‘ Armée re­
lativamente á Cherburgo.»

« P a r ís  2 1 . - Un vapor de guerra austríaco, A las 
órdenes del cónsul de esta nación, llegó  á Canea, 
donde la tranquilidad está restablecida. Sin embar­
go, e l ministro tu i j »  de policía salió para allá con 
instrueciones especiales.

La  Patrie entra en polémica con e l periódico se- 
rai-oficial de Viena á propósito de la  navegación del 
Danubio.

Se dice que á este congreso dijáomálico sncederá 
otro que se ocupe de cierta* cuestiones que no pue­
den tratar estos diplomáticos por falta de po­
deres.»

E. Soto.

GROSnCA DE PROVINCIAS.

 . d  seaor doa M lgtitl Morcoo Macón» i^oUnls dé
alcalde, y  alcalde accidental actualícente de M áS-‘ 
ga, ha sido condecorad) coo la  crus'de i;-)m2nda<í-)r 
de Carlos lü ,  que ya le  fne acurdo'Ja "S i tSÓÍ, en 
que desempeñaba también la  alcadía, p r  los bue­
nos servidos que p r « t ó  en aquella ocasión solemne 

á la cansa dcl órden social.
— Adema? de los í e « t e j «  tpie contiene el programa 

que ayer publicamos, dice on periódico de Vallado- 
lid, sabemos qne lacompafiía general de C rédito 
en España, cmpresaria del alumbrad? de gas en 
esta capital, íacilita de su cuenta los aparatos y  
combustibles para iluminar la  fachada de la  casa 

consistorial.
También ilumina la  casa despacho que tiene s i-  

tnada en los pórtale? de eolecteros con varios apa­
ratos, en los cuales se leerá la  siguiente inscripción. 
— Viva la  Reina.— Compañía general de Crédito.

 sEI Cocnercioa de Cádiz de le  Doticia de aaa deegra-

cia ocurrida á las tres de la tarde en e l Puerto de 
Santa María. En dicha hora se prendió fu eg i, no se 
sabe cómo, a l puente colgante de San A lejandro, y  
á las dos horas quedaba dicho puente completamen­
te destruido. Parece quo n') ha sucedido desgracia 

alguna personal.
— H s  llegado i  Huesea el ieñor don Euseblo Dono-

so Corté», nombrado reckntemsnte gobernador d -  
v il de aquella provincia; habiendo tomado á las po­

cas horas posesión de su cargo.
De la  misma dudad nos dicen que ha salido con 

d irecdom á Lérida el señor don Vicente Lozana, 
gobornadorque ha sido hasta la fecha de dicha pro­
vincia, y  hoy trasladado al goKerno de Lérida.

T.ambíen nos dicen que el secretario de aquel go­
bierno, don Basilio González, lia sido nombrado al- 
caldo-corregidor de Reus, para cuya ciudad debe 

salir de Ku moinent) á otro.
— El 32 á I»»  <w4m  d« I »  notte fueron reoibidor por 

e l capitán general (leí distrito Ue S’jv illa . general 
Zapatero, los je fes  y  oficiales de los cuevp-is d é la  
guarnicwu y  clases imlitaros dei departaujeiito,

— EJ 21 fs i  obrequisdo en VallsdcUd el Exorno, le- 

11 >r du'iuo de San Miguel par sus amigos polític )s
de aquella ciudad o n  una brillante serenata, en la

que las bandas de música de Sab >ya y  Cantaiiria 
e jec 'jtiro :i difíciles y  escogida» piezas.

Duranle aquella, d ie o c l.\ )r ír  ric Castilla, no se 

separó un momento e l señor duque de cuantas i>cr- 
sonos le  visitaron; alternand-i en ¡a  c.mversacion 
iadistintainente con todo», y  inauifcstaiiJj iLo e»ta 
manera eon la finura y  amabilidad que siempre le 
distinguen, su pr¡>fuudo reeonjciiuient) a l obsequio 

de que ha sido objeto.
 Sej(up la* DOtMÍs» que recíbíinoi de VoUsdobJi Is

compañía Buslay pre]>ara magnírteas fancirmes 
en la plaza de toros de dicha ciudad en honor do 

SS. MM.
Buslay como director y todos los individuos que 

á sus órdenes trabajan, se han ocupado en ensayar 
multitud de suertes variadas y  d ificile», dignas de 
llamar la atención de los espectadores, no solo por 
la destreza y  agilidad con que serán ejecutadas, co­
mo ya tiene suficientemente acreditado a'quel, sino 
porque el mérito de aquellas superará en un todo á 
las que hasta ahora ha presenciado e l público.

— Eb el obitpad» ie  Astorga uuiocendio ha redun­

do á cenizas ciento doce casas en menos de dos ho­
ras; y  su» desconsolados habitantes, la mayor parte 
pobres jornaleros, perecerán con sus mujeres é hi­
jo s  á la  inclemencia, si no se les proporcionan pron­

tos socorros.
— El suevo capítsD general de Andaluoia, vbiló el

22 á pie y  seguido de sus ayundantes, los cuarteles, 
la cárcel nacional, e l hospital militar y  dema» esta­
blecimientos de esta clase que existen en Sevilla.

 Con el vapor aMadríds llegó el 22 A Barcelona el

señor don Joaquín Maximiliano Gibert, gobernador 
cesante de la provincia de León. En el propio bu­
que, que como saben nuestros lectores, es otro de 
los de la empresa de los señores López y  compañía, 
que hacen el servicio periódico de Alicante ¿  M ar­
sella, llegaron las Excmas. señoras condesas de Co- 
lorabi y  de BeauHcu, que desde la  córte se dirigen 
al estranjero.

— Dentro de breve» dia» Mrón entregada» por el g o -
be m ador c iv il de la provincia de Barcelona, á los 
espositores de la misma, las medallas que les han si­
do adjudicadas en la última espoeicion agrícola de 
Madrid. Las de oro son magnificas y  están perfecta­

mente acuñadas.
fin de « tHay loiincendiof ea los monte*, campo#

y  edificios rústicos, e l señor gobernador da Barce­
lona ha dirigido una circular á  los señores alcaldes 
escitando su celo para que redoblen su vigilancia, 
valiéndose para e llo  de los guardas de campo y  de 
los guardas particulares.

— Se ha circulado el programa de la» fuacione* dd
apóstol en Santiago. Ademas de esposicion agrícola, 
fuegos artificiales bonitos y  variado?, baile, zarzue­
la y  otras varias diversione?, e l dia 25 por la noche 
habrá aparecido iluininada la  plaza del hospital, por 
la luz eléctrica, producida por una p ila  de 50 gran­
des pares de Bunsera? luz que igualará á la  de 600 

bujías.

— De Medina del Campo e»oríbea dando cuenta de
un crimen horrible que ha tenido lugar en aque­

lla  pacífica población.
Parece que dos hermanos, hijos de nn honrado 

vecino de Medina, no se hallab:m en m uy buena 
armonía hacia algún tiempo, á consecuencia de dis­
gustos habidos entre ellos.

Un dia se hallaban comiendo juntos los do? her­
manos en compañía de un criado; suscitada la causa 
de su enemistad, e l nwyor intentó dar un golpe, con 
un tenedor que tenia en la mano, á su hermano me­
nor, que este pudo oportunamente evitar: mas i r ­
ritado aqnel a l ver que su intención se habia frus­
trado, levantóse colérico , y  cogiendo un vieldo se 
d irigió por segunda vez á su hermano, amenazán­
dole con nn golpe cuyas consecuencias hubieran si­
do bien funestas, si el criado, abrazándose á aquel 
no hubiera contribuido á evitar tan criminal in­
tento.

Mas desgraciadamente, irritado elliermano menor 
al ver que su prudencia hasta entonces no habia 
servido mas que para exacerbar la  cólera de aquel, 
se levantó de la silla y  en un momento de v^Ttigo 
cansado indudablemente por las provocaciones y  
amenazas de su hermano mayor, le  acometió con un 
cuchillo que habia tomado (le encima d é la  mesa, 
causándole tres heridas, de las que murió próxima-- 
mente á las 21 horas.

E . de Soto,Ayuntamiento de Madrid
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— Indice ouriois.— En La Epo 'a  del sábado Ua pu­
blicado nuestro a :n ig ) don Pedro Antonio Alarcon 
bajo e l titulo de Oíorio de un m a ir iU ñ ), uu índice 
curioso que creemos verán con gusto nuestros lec­
tores.— Dice así;

'Tndíci’ íí? íc-jO ?o fuee iiA i en España desde I ."  de 
enero a l 21 de fu lh  de 1853.

Dia 10 de enero.— Abrese la segunda legislatura 
neo-católica.

Fiestas reales por e l na.eíniiento del Principe de 
A&tuiias.— Inolvidable grandiosidad de las mismas. 
— Fuegos artificiales en e l Prado.— Quema e l públi­
co 23,000 cajas de fósforos.

S oy elegido diputado, y  renuncio este cargo como 
superior á lui» fuerzas.

Eu la noche del 11 de enero se sabe en Madrid la  
noticia de! atentado de Orsini y  compañeros... con­
tra el einperad.'rNap:'leon.

Empieza la crisis en España.
Batalla de la presidencia en e l Congreso.— Es pro­

clamado Bravo Murillo general en jefe.
Triunfos de Valero en e l teatro de Novedades.
Cae c l ministerio Armero-.Mon.— Sus últimas pa­

labras .— Meditación.
¿Se disuelve ó no se disuelve? No sc disuelve. 
Entran en e l poder Isturiz y  seis ministros mas, 
— Aumenta la  crisis.
La  j/rippc, cuyo papel ha sido importantísimo 

durante cl pása lo invierno, llega  á ser objeto de to­
das las conversaciones. «

Sigue mas feroz que nunca la guerra de la  India. 
Cántase los Hugonotes en el teatro Real, y  toda la 

atención se vuelve de este lado,
¡Habla el señor Br.ivo M u rilb !!!— Su evangelio- 

pülitico-econóüiieo sc imprimo en los boletines o f i­
ciales.

Vendo la  berlina.
Algunos se preocupan entretanto con el cable- 

telcgráflco trasatlántico.
F lota el Lebi'alkan.
Crisis en España.
Restauración dcl convento de las Calatravas. 
lláblasc indistintamente de la  Nena, de la  Priora, 

de Concha Ruiz y  de la Guy-Steffan.— El año es de 
grandes bailarinas.

.\ctitud de N.arvaez en e l teatro Real.— Capas to ­
reras.

I ’ ónese de Moda e l padre Claret.— Misiones.—  
Todo Madrid en los templos.

Juego y  gana.— L a  duquesa me da calabazas. 
Sigue Lo crisis.

la tertulia de Cruzada VilIaamiL se escriba el 
Itomaneero de ¡as letras g las artes ei]iañoliu. 

Estrénase el Planria Fenuí.
E l parlamento inglés desobedece á Napoleón.—  

B ill sobre los em igrad)?.— Cao el gabinete Pa l- 
merston.

Me mudo á ia  calle del Barquillo.

M e hieren en un desafio; grandeza de una mujer 
desamada.

Ciérrase e l teatro Jel Príncipe de Madrid,
Témese uua guerra entre Inglaterra y  Francia. 
Púnese e ! último ra il en e l ferro-carril de Madrid 

á .Alicante.
Se proclama á Madrid puerto de mar.
Incendio de una casa en la  calle de la  Montera.-^ 

Se habla de restablecer e l aceite y  de proscribir 
el gas.

Ensayos de luz eléctrica ien e l vecino imperio.
E l dia 11 de marzo eclipse de soi muy impor­

tante.
Dáse una gran cruz de Carlos I I I .
Cuestión de la estatua.
Una distinguida señora dice su famosa frase:— 

McnJizahal tuoo m5o; ; « r o  tn  eilálua fú  ó tener 
lola.

Istúriz , por su parte, no sabe lo  quo se d ijo 
Cúchar.’ s, Cayetano y  e l Ta to  dividen la  opinión 

públicaen la plaza de toros.
Queda proclamado Curro je fe  de los románticos y  

Cayetano de los clásicos y  puristas.— Juste müieu 
el Tato .

Signen insulfiiidonos en Méjico.
Cuestiones del señor Mazo en e l Congreso,
Dice el señor González Brabo que esto etlá muy 

maio.— Sensación.
Toma la almohada la  señora marquesa de G á- 

virm.
Represéntase él BoUdsar.— Acontecimiento tea­

tral del año.
E l señor Verdugo es herido en la calle del Gár- 

men.— Madrid entero no habla de otra cosa.
Baja e l trigo.— Pérdida de mis intereses.— Justi­

cia de Dios.
Carta de la señora Avellaueda x  la  Reina.
Crisis consiguiente.
Caen por tierra ciento y  tantas casa eu la  Puerta 

del Sol.
Cuestión de J-'» -Alduide».
Crisis en tercer grado.
Actas de X ifré. S "  dá la  razón á su contrincante 

Figueras.

Tiranía de Nap<ileon en Francia.— Declinación v i­
sible del imperio.

Los rifíeños siguen haciendo burla de nositros. 
.SublétiiM) la liga al señor Bravo Murillo.
No se permite contar uua cosa al señor Canga .Ar- 

giielli-s.
La  esíitua, los Alduides y  los 4.000,000 con mas 

la  actitud del se ib r Mazo en c l C-mgreso, p-men al 
señ'.r L t iii iz  tn  el c-ns) de suspculerlas sesiones de 
Cortes.— 'J iinico espanto de la  liga arrepentida.

¿Se disuelve ó  no seSisuelve? No se disuelve. 
Chocan dos trenes ou e l ferro-carril de Aranjuez. 
V iaje de la córte á A licante y  Valencia.— Inau­

guración del lérro-carrU del Mediterráneo.— Fies­
tas.

Se rae muere e l caballo.— Empiezo á u w r lentes. 
Sublevación de los estudiantes eu Madrid 
Los ingleses nos inaultau, 
luauguraeiüii del ferro-carril de Toledo. 
Inauguración del canal de Isabel I I .— L lfg a  el 

L o z  >ya á M adrid .—Cuestión de las filtracionw.j-. 
Echasele tierra.— Pero sigue filtráudose.

Escribense varios paralelos entre e l Borneo y Ju­
lieta de Shakspearc y  otro Borneo y Julieta de I)a- 
carreto.— (¿ueda empatada la opinión.

Despídese Teodora del teatro para siempre. 
Vuelven loe ingleses á  iusultarnos en pleno par­

lamento.
Se publica en Paris c l diario de la espedicion del 

doctor Barth al corazón de Africa.
Entro en relaciones con Ceferina.
Ministerio O'Donnell.— Moviniientode empleados.

¿Se disuelve ó  no se disuelve? Se disuelve.
Viaje de la  córte á Asturias y  Galicia.
Reflexiones sobre todos estos aconteeimiontos.— 

L a  cuestión de Europa y  la  cuestión de España.—  
Inmortalidad del alma.— El libre cambio.— T e n d « -  
cias de la  moda.— Orleauismo.— E! cáos.— E l cóle- 
.ra.— E l otdíum lu íe r i.— Reabilitadon de Espartero. 
— Nieva en Granada e l 8 de ju lio .— Recapitulación. 
— Fin del tomo primero.»

—Diálogo «ofiido.— L a  escena tiene lugar en una 
cosa de baños, e l día 25 de ju li > á la? once de la  
mañana. El gacetilter.) de El Occmesrc está (como 
la fqpa) refrescándose en una pila; pero no dice 
papááááá

En e l cuarto inmediato está madama hacieuUo lo 

raUmo.
Ea e l de mas allá, un caballero, que por lo  visto 

sc baña á d«o.
L a  señ ira tirita y hace trrrr...
E l caballero suspira fuerte.
E l gacetillero lie , y  piensa que a llí vá á haber

algo-
E l caballero a l oír á la señora tiritar , no puede 

dominar su impaciencia, y  rompe e l fuego en estos 
términos:

— ¿Gloria?
-¿Q u é?
— ¿Está fria el agua?
— ¡A y ! como un granizo.
— Pues la mia está hirviendo. ¿Por qué no suelta 

V . e l grifo?
— Ya fe  le  soltaré yo  mañana, dice e l gacetillero .
— Si le tengo suelto, contesta la  señora.
(Momentos de meditación: ei coóol/ero silba.)
— Qué bien me sabe hoy e l baño, Gloria.
— ¿Sí! ¿Pues no decía V. que estaba caiieute cl 

agua?
— A h í 1 V,

E l gacetillero entretanto rabia como un perro, 
brama como un toro, pero no dice nada.

La  señora estornuda.
— ¿Se ha resfriado V? pregunta e l mancebo, y  no 

de tienda.
— N o , hijo mió.
(El gacetillero resopla y  bufa: la  señora tose.)
(E l diálogo se aninia; cl gacetillero bace ruido 

con e l agua, y  aquel cesa; pero á no haber tomado 
tal resolución, liubicra durado todo e l d ia . según 
las trazas.)

Sirva de aviso á los que van á charlar á los ba­
ños persuadidos de que no oyen la? paredes.

E píloco .— Vimos á Gloria cuando salió de la  casa 
de baños. G loria es una glori.a, y  aquí paz y  des­
pués Gloria. Amen.

— Suicidio.— A yer por la mañana á las cinco y  
media sc ha arrojado una mujer como de cincuenta 
años de edad, desde e l muraiton inmediato á las 
caballerizas re des al Campo del M o ro , quedando 
muerta en e l acto.

—  C » j «  de ahorros,— En e l dia de anteayer ingre­
saron en dicho establecimiento 118,400 rs. vn. de­
positados por 2,001 individuos, de los cuales 65 han 
sido nuevos imponentes.

Se han devuelto 36,318 rs. 61 cents, á solicitud do 
61 interesados.

— Tem pntad—.Ayer, después de m ediodía, esta­
lló  en Madrid una furiosa tempestad. En la  alta 
cüpulade San Cayetano cayó una exalacim  y  la 
torre ha ardido á ¿>esar de los grandes esfuerzos 
que se hicieron para dominar el incendio. Se han 
tomado precauciones para evitar que la crecida del 
Manzanares, cubierto actualmente de baños, no ori­
gine desgracia?.

—Viiye.— El sábado ha salido de esta córte ol se­
ñor general Córdova, en compañía de au señora. Se 
detendrá uno? cuantos dias en Vitoria, pasando 
después á Sauta Ague.da, y  otros pueblos de Gui­
púzcoa con objeto de tomar baños.

—Bien pen>«do.— Ei marqués de Vega Arm ijo que 
fué quien llamó la atención de nuestra Reina sobre 
las necesidades delhospicio, lia  mandado comprar 
mil sábadas con la.? cuales podrán mudarse todas 
las camas de aquel establecimíeut.i.

— Tre» eran tres...— El sábadohubo tres inceadios 
en esta córte.

E l primero por la mañana, á eso de la una, en la 
calle de San Márcoos; e l segundo fuera de la puerta 
de Toledo, á  eso de las cinc > <le la tarde, y  e l terce­
ro  por la parroquia de Santiago, á  las ocho y  media 
Je la  noche. Todos han sido depoca consideración. 
No sabemos la  causa de ninguno, aunque hizo uu 
calor capaz da freír la  nieve, cuanto mas de quemar 
las casas.

— Bolsa de cal y canto.— Hemos visto el plano apro­
bado por el ministerio de Fomento para tareedifi- 
cacim  del edificio en qne hoy se halla establecida 
la Bolsa de esta córte. La fachada quedará sencilla, 
pero elegantemente embellecida. Se ha combinado 
la colocación de tres lápidas, en que por su orden 
sc leerá: -Junta  de C nm errio.-Tribunal de
Comercio. La? obra? eomenzarán muyen breve, v  el 
edificio que<iará decorado con gusto y  severa arqui­
tectura en loq u e  permitea las coadlciones de las 
obra* que van ;i ejecutarse,

—A «i»o .— Llamamos la atención de la policía so­
bre el repugnante aspecto que presenta la  calle de 
Cañizares, en cuyos estremos permanecen dias en­
teros las mayores inmundicias. Lo.s vecino.? tod.is 
sufren mil molestias, y  se quejan, c.?i sobrada ra­
zón, pues hasta se ven imposibilitados de abrir les 
balcones durante la noche en esta calurosa esta­
ción, á liu de e\ itar de este modo percibir ingratos 
olores que hasta hacen daño á  la salud.

— SuspízMíon.— El ,s bado se suspendió en e l tea- 
iro del Circo la funcio:í anunciada, á  causa de una 
leve indisposición de la señora V illó , y  en su lugar 
!,f puio ea escena la  comedia titulada .4nío»Jo yoga- 
ño, y  una zarzuela en un acto. En la primera ^c es­
tas dos cflí^^xioues, los jóvenes actores de la  c )in- 
paüía de los .señores Romea y  Arjona dieron prue­
bas de que valou algi> mus que esos actores que á 
cada paso nos vienen de ptovincias con e l carácter 
de primeros. E l señor García estuvo oportuno y  fe* 
1^ en e l desempeño de su papel, y  la Conchita Ruiz 
fué muy aplaudida.

— Bími per»ado.— P or acuerdo reciente de las ju n ­
ta? vizcaínas y  guipuzcoanas se vá  á proceder á la 
impresión de la  Filosnfia minenU. importante obra 
delex-ministro de Fernando V II  don Juan Bautista 
Erro; de la? rarísimas obras de don Pedro Pablo As- 
tarloa, entre las quo figuran la  Apologiade la lengua 
vascongaday losdise.ursos filosóficos, y de una traduc­
ción que ha hecho don Joeé Gironda de Iriberri, ve- 
cíuo de Rentería, de la  obra famosa que lleva  el tí­
tulo do Ensayo -uibre la historia de la nobleza vascon­

gada. Inútil es decir cuanto honran estas disposicio­
nes al pais que las Ita tomado.

—DhtiooSon.— El señor Rarrantes, oSeial auxiliar 
del ministerio de la Gobernación, ha « d o  agraciado 
con los honores de je fe  de administracton.

— Peíídeooia.— Anteayer tarde, ea un tejar del ca­
mino de Vallecas, inmediato a l arroyo Abroñigal, 
hubo una pendencia entre e l dueño de dicho tejar y  
varios trabajadores d e lm is n » ,  resultando herido 
de bastante gravedad e l primero, poes le dieron una 
puñalada en la  espalda, y  uno de los trabajadores 
en la  cabeza, de un garrotazo. Gracias á dos peones 
camineros y  dos guardias civiles que se presentaron 
en e l sitio de la  contienda, no pasó la cosa á mas. 
I»os heridos fueron condncidos a l hospital de esta 
cóite, y  los agresores á la  cárcel de YaÜecas.

— Lo aplsadimo».— Hemos sabido congusto que la 
autoridad ha dispuesto se reconozcan en los c^ ésd e  
Madrid todas las vasijas de cobre qne sirven para 
las bebidas, obligando á los dueños á que las ten ­
gan bien estañadas á  fin de evitar las graves conse­
cuencias que puede traer cualquiera descuido de 
esta clase.

— Acto beaéfioo de 8. M .— Ei gobernador de Segó" 
via regresó anteayer mañana áequeliaciudad. S. M . 
mandó que so le  entregasen 10,000 reales pa ra re­
partirlos en varios pueblos del tránsito, y  para el 
hospital y  convento de Villacastin.

— En iDtirdLa.— A yc r  Saltó para Granada don M a­
rio de la Escosura, nombrabo gobernador de aq u e ­
l la  provincia, *

— Uegadn.— Por dcspacho te legrá fico  se sabe ha­
ber llegado á Cádiz, de paso para c l Ferrol, el mi­
nistro de Marina.

— M í gusto.

Una vez, periodistas, 
que vuestras plumas 
consagráis á los kepis 
ó  á las capuchas;

Y o  tengo envidia 
y  á cantar voy la gracia 
de la mantilla.

Ya  que sobre gustos 
nada hay escrito, 
queriendo unos los blancos 
otros los tintos;

A  mí me agradan 
(en mantillas, se entiende) 
negras y  blancas.

Solo por una niña 
que se la pone, 
daría yo á los diablos 
las opiniones;

Y  cantaría 
desde e l himno de Bíego 
á la  Pinta.

Las andaluzas suelen 
llevar la  palma 
en garbo, y  eu dulzura 
las castellanas;

Pero yo  digo 
que hay un tipo inUrmedio 
entre estos tipos.

Con lo dicho ya sobra 
á que cualquiera 
deduzca que me gusta 
una estremeña;

Pero en mantillas 
repito me agradan 
blancas y  tintas.

Con todo, si se pm e 
mi niña el velo 
ejerce sobre todas 
ta i privilegio,

Que Mariquita 
dice que saca novios 
de entre las sillas.

Y es c ie r to  pues su gracia... 
pero no quiero 
hacer diseños de ella, 
que tengo celos;

Y si la vieran 
los b ancos y  los negros, 
no sé ^ue hicieran.

En fin, ya de mantillas 
nada mas hablo: 
así, las escepciones 
dejando á uu lado,

(Y  á mi estremeña) 
y a lo  hedicho, me gustan 
blancas y negras.

E , de Soto.

CRONICA RELIGIOSA.

SAXTÚ  DE B O T .

San Pantalem , mártir, y  San Jorge, d i io n o .

Cultos.

Cuarenta Hora? en la iglesia de Señoras Comen­
dadoras de Santiago, donde habrá misa mayor á  las 
diez y  {>or la tarde, á las cinco y  n»edia, gozos á 
-Maria Inmaculada, preces Santo Dios, etc., y  la re­
serva.— Sigue la novena de Nuestra Señora de la 
F lor de Lis eu la parroquia de Santa María.— En la 
iglesia de religiosas de la Encarnación habrá mis.? 
cantada en honra de San Pantaleon, mártir, dán­
dose á adorar su reliquia.— En San Antonio de los 
Portugueses se tributará e l culto que todos los 
martes á su t itu la r .~ Y  en lo? Italianos y  oratorios 
se practicarán por la  noche ejercicios.

.Se reza de San P an ta lón , con rito semidoMe y  
Color encaraado, lu c iéad i«e  conmemoración de la 
octava de Santiago, apóstol,

CRONICA niRRGANTIL.

BO LSA DE M AD RID  DEL D IA  26 DE JU LIO  
DE 1858.

V .iL O M S  CO riZAD U S A Y E R .

Títulos del 3 por 100 consolidados. 39,10 c.

Títulos del 3 por lOt) diferido. . . 28,10.
Amortizable de priiuera. . . . 17,20d.
Id. de segunda................................ 12 d.
Deuda del personal................................9 ,5 5 .

ACCIONES DE CARBETEtUS At 6  POR 100 A-SUAl.

Emisión 1 de A b ril de 1843, Je á
1.000 rs...........................................  87,75 p.

Idem de á 2,000 rs.............................  90,75 p.
Idem 1 de junio de 1851, de á 2,000

reales............................................... 88,50 d.
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs............................................ 92,75 d.
Idem  I de ju lio  de 1856, de á 2,000

reales..........................................   . 85 d.
Acciones del canal de Isabel II,  de á

1.000 rs., 8 por 100 anual. . . . 104,80 p.
Idem del Banco de España. . . . 158,50.

CAMBIOS.

Plasas del reino.

D i í ) . 1 t Djü B sel.

Albacete.... I l2p , tí Lu go........... M2 u
Alican te.... n 3|S M álaga....... t) 1|4 p.
A lm ería..... U i 1) M urcia....... par. V
A v ila .......... n » ¡O rense...... Si4 1)
Badajoz...... 3,4p. )) ¡O viedo ....... II 1,4 p.
Barcelona... i) 1 |Palencia.... »
Bilbao......... » 3,4 iPamplona.. n 1 ,2  p.
BúrgoS....... 1,8 Pontevedra 5,8 p. I>
Cáeeres......
Cádiz.........

par.
1(8.

1,8
1>

iSalamanca . 
¡San Scbas-

3,1 p. »

Castellón ... X tí 1 tian......... )> 1.
Ciudad-Rea! 1. Santander.. *) U 4 < \ .
Córdoba.... Il4. » Santiago.... ll2 t>
Coruña....... I| ld . S egov ia ..... par. tí
Cuenca...... )) » S e v illa ....... Ii8d . »
Gerona...... k) » Soria........... 3,8

0Granada •3;8 y> iTa rragon a . l l H
Guadalajara ll2 a ^Teruel....... tí 1)
H uelva...... tí u iTu ledo ....... .Hj4 tí
Huesca...... » )) Valencia.... tí 3rS i\.
Jaén........... 3(8 p. tí Valladolid.. \ ]S .

1[4U. tí Vitoria I d .
»

.........
Lrtírida........ tí Zamora....... 3,8 p.
Logroño.... l l4 p . tí Zaragoza ... u 1|4

Plazas estranjeros.

Londres, á 90 dias fecha, 50,15.— Paris, á 3 días 
vista, 5 ,19 d.

Descuento de letras al 5 por 100 anual.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EL DI.L 25 DE JVUO. 

2698 fanegas de trigo.
4288 arrobas de harina de id.
2300 libras de pan cocido.

13069 arrobas de carbón.
98 vacas, que componen 32672 libras de peso. 

615 carneros, que hacen 15734 id. id.

PRECIOS DB ARTÍCULOS AL POR UAYOR Y POR MENOR EL

DIA 25.

Rs. vn. 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca......................... 46 á 54 18 á 20
Id. de carnero.....................  18 á 20
Id. de ternera......................... 66 á 86 30 á 38
Id. de cordero. . . .
Tocino añejo...........................100 á 104 32 á 36
Id . fresco.............................
Id . en canal.........................
Lom o.....................................
Jamón......................................116 a 121 42 á 51
A ce ite ....................................... 60 á 62 19 á 20
V ino.......................................... 31 á  42 10 H 11
Pan de dos libras, . . .  14 á 16

Garbanzos................................ 30 á 42 10 á 16
Judías.......................................26 á 30 8 á 12
Arroz........................................ 30 á 34 10 á 11
Lentejas....................................14 á 13 6 á 7
Carbón.................................. 7 á 8

Jabón........................................52 á 58 19 á 21
Patatas,..................................... 7 á 9  3 á 4

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 25.

T r ig o ........................ de 62 á 73 rs. vn.
Cebada......................de 28 á 33 rs. vn.
Algarrobos. . . .  de á rs. vn.

ANUNCIOS.

HISTOBiA
D E L

HEROICO PUEBLO ESPAÑOL,
sus glorias, sus fueros y sus 

libertades;
BEfTTAaON DE ERRORES CONTENIDOS EN TODAS I.A6 
HISTORIAS H.LSTA EL DIA PL'BLlCAD.tS POR NATURA­

LES Y E.STHANJEROS;

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  S O L E R ,

autor d r l atlas y d esfriprion  geográfica, h is tó ri­
ca , |w/í/(ca y p iittorcsca de Esváña y  sus estable- 

Cimientos de L 'itram ar.

COND ICIO NES DE L A  PL’B L IC A C IO N .

Esta obra constará de 80 entregas de 16 página.?, 
en I . "  español, que firmarán cuatr» tomos de 360 
página? cada uno, ilustrados con retrato? y  graba­
dos aparte dcl texto.

E l precio de cada entrega será UN R E A L  de ve ­
llón, tanto en Valencia como eu las demás provin­
cias, francas de i>ortc.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato ó 
una lámina y  su cubierta de color, y  al finai se dará 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

E l papel será eseelente y  los tipos nuevos.

LO S  ING LESES T A L E S  COMO SO N ; carácter, 
leyes, usos, y  costumbres del pueblo inglés, y  toda»

Obra original escrita en Lon­
dres, por D- Tom ás Bertrán Soler.

Está obra consta de 272 páginas en 4.® con mu­
chos grabados.— Su precio 7 rs, vn.

U N  M IL .iG R O  Y  U N A  M E N T IR A , historia j  
vindicación de los mallorquines cristiano» de estir­
pe hebrea: por e l núsmo autor.

Esta obra consta de ua tomo de 160 páginas 
en 4.” , con grabados-— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores de E l O ccidente que  deseen a d ­
q u ir ir  estas interesantes o b r a s ,  tendrán  opcion á 
un 25 por 100 de  reba ja  en los precios que quedan  
establecidus.

Se suscribe á  las tres obras eu to da » las p rinci­

pales librerías del reino y  administraciones d; i 
terías.

ÍIB L IO T E C A  L IT E R A R IA .— E D ITO R . 
iGarcía.— Director, Julio Nombela. ^

L a  Biblioteca literaria publica dos tomos todui 
meses: uno el dia 15 y  otro el 30. Cada tomo
de 300 páginas, y  se vende al precio de 3 rs. e n ^  
drid, 1 en provincias v  6 en LTtramar. si la obuobu
traducida, y  4, 5 y  S respectivamente si fuere «  
ginal. Las obra? sueltas se venderán á C, 7 y 
tomo en ÍMacirid, provincia» y  Ultramar.

Obras púbtkadas. El P iloto, dos tomos.— Aait 
raía del corazón, uno id.— Struenssée, dos id .^  
Espía del gran mundo, tres id .— Doloras, del 
Caiu()oamor, uno id.— E l Tulipán negro, uno id

En prensa. Espat-úmo, de a señora A ve lla n *  
— Acasos y  providencias, del Sr. Campoan>or.--fc 
torias estraordinarias, de Edgardo Poe.— El 
leyendas españolas, La H ija de su padre. d« 
táura.- El Pirata, de W alter Scott.

Sucesivamente se publicarán novelas de los »»^  
re» Hurtado, Fernandez y  González, Alarcon, (¡. 
Ron, -Madraz-'. Frontaura, ÍMurguia, Sota. Act* 
Santistehan. Becquer, García Luna y  NombeU, l 
ternarán con las novelas españolas las de los 
fallos novelistas estranjeros Karr, Musset (Pal% 
A lfredo), Duinas, hijo.Nodier, Gozlan, M ery, Ho* 
saye. Nerval, Steme, Gauthier, W arren,'Buln j 
V igny, Saudeau y  otros de no menor rqputaci<».

Puntos dx suscrich» .  En M adrid : en casa é 
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 ; libreria»¡ 
D. Leoc.idio López, calle del Cánnon, núm. 29; 4  
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3; D. C. BaiDi 
Bailiiere, Principe, núin. 11; D. A . San Martin, y  
pecinadu, núm. 9.

En provincias: en las principales librería»,o j 
cribiendo directamente al editor, D. Luis Gai* 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , a có *  
fiando libranzaó scllosseucillos de correos p orv j 
de la  suscricion.

i

t o s  É 

con c ln y

En Ultramar: Manila, Sres. Gtiichard é h ijo »;¡ 
baña. Sr. Cliarlain y  Fernandez, calle del Obisi 
cu Puerto Rico. Sr. Guarp.

N O TAS. Primera: A lu s  señores librerosés 
misionadu? que pidan y  abonen diez ejemplar*| 
les dará, ademas del 10 por 100 de comisión, »  
gratis. Segunda : La empresa de la  Bibiioteca 
nistrará cuantas publicaciones salgan á luz sin* 
tor, previo un convenio particular con sus autrto 
traductures. Y  tercera; Lo? que se suscriban á 
Biblioteca por el segundu semestre del año a *  
tendrán ojicion al AÍmanaquc artístico literami 
1859, y  á cuantos libros especiales publique la l 
bliotcca jiararegalar ásus suscritoresen loque ni 
de año.

V INDICACTGN DE L A  D EM O C R AC IA  ESP* 
ñola.— Contestación al folleto de D. Enrif 
O'Donnell; por Nemesio Fernandez Cuesta.

Se halla Je venta en las librerías de Sancliez h 
bio, calle de Carretas y  de la Publicidad, pasagt 
Mateu.

Los que deseen recibirla por e l correo se sen 
rán d ingir sus avisos, incluyendo letra ó sello» 
franqueo á casa d «l autor, plaza M ayor, núm. I,

Precio de la obra en XÍadrid C rs. y  en provii 
cías 7-

A  los que tom.aren una docena de ejemplarei 
es remitirá uno mas gratis,

TR A T A D O  P R A C T IC O  DE CAM INOS, PO 
D. Joaquín Montero, obra útil á todos los aji 
tamientos, á los maestros de obras, directurei

■caminos vecinales, v  muy p.articularmente á lo» M . ;  i... , i . . .  ■ 
la  escuela de ayudantesdeoHquieran  in g re sa ren  1 ................ ......................... ..........

•üblicas, creada por reai decreto de 4 de febrer» Je jtiri 
857, y  á todos los que tienen que entender ea ' 

construcción y  conservación de los caminos.
Sc vende á 'l6  rs. en las principales librerías de 

córte ; en casa de su autor, calle de Valverde, u 
mero 3. cuarto segundo de la derecha.

También se halla en casa del Sr. Montero cl Cl 
dro de medidas, pesa» y  monedas con arreglo ali 
tema métrico decimal mandado observar por la 1 
de 19 de ju lio  de 1849.

1 .1? pedidos se harán á su autor.
La? dus obras se remiten por e l correo franca 

razón de 16 rs. cl libro y  5 el cuadro, mandand* 
importe en sellos del franqueo ó  en libranzas íoli 
correos.

r¿n  reR ' 

r lm en ta  

OCCIU

Q-JC he: 

no» propu 

dice ayer 

jrticulo J'

¿xban o l 
cedido al 

evitable d

s o d e b c m t

han prac
nuestro \ 

do, somc 

tras aprei 

timos.

A  este 
do diferer 

Mal liara; 

ni puede 1 

puede esti 

pretende 

dios haya 

píos, ni qi 

rías y  sus 

medios hr 
incomplet 

pios: los 1 

sideración 

pandilla; 1 

ineptitud 

precedeni 

liallar im i

do mucho 

ra elevar 

contando 

otros gob 

mente, qu 

que re¡)i'e 

nes Je la 

miiiisteric 
teres de k 

otro gabii 

J  ma de es:

OBRAS EN  VERSO Y  P R O S A  DE DO N F B I 
cisco Cea: con un prólogo, uu juicio crítico y  
retrato délautor.— Publícalas su viuda, porp  

cia de S- M. la Reina, y  á espensas del Estado.
Están impresas con el mayor esmero, en uní 

lúmeii de 690 página?, al que acompañan un prü 
go  biográfic-j, un juicio critico y  un eseelente red 
to dei autor.

Véndese el tomo al precio de 29 rs. por eondil 
de ia redacción de este periódico.

LECCIONES O R A LE S  DE C L IN IC A  QUIRO 
gica dadas en el IIó tc l-D ieu  do Parí» p «
■bari.n Dupuytren, cirujano en je fe . —Keoad 

das y  publicada.? por una sociedad de m édie*
traducida? al ea.steílanu de la  última edición, * 
anotaciones y  su correspondiente ju icio crítico, 
varios profesores en medicina y  cirujía de estai 
te .— Cuatro tomos en 8-" mayor.

E l titulo de la obra y  e l nombre del autor <h* 
mas que todos lo » elogios que pudieran Iiacen» ’ 
e lla .L a s  teccjone.? chnieas defhotnbre que *  
elevado al primer rango de las celebrídadcit* 
temporáneas no pueden menos de constituir un* 
pertorio del mayor número de cuestiones impor* 
tes en la ciru jía ; y  la idea de publicarlas coíeco* 
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrio* 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiti 
feliz, y  su ejecución por e l editor francés ha he¿ 
un servicia notable á la ciencia, á lo » discípulos ] 
los prácticos. Aumentando á la traducción las »• 
taciones que exijan ios adelantos ulteriores ó 1»' 
ferencia ae países, climas, etc., servirá de p»» 
cierta para consultar en e l mayor número de ca» 

Estos cuatro tomos (que contienca ios casos pr 
tico? mas interesantes en la  cirujía de los compíj 
didos en las Lecciones esplicadas por e l gran í»' 
jano de la Francia), se hallan de venta en la W  
ria de T ieso, calle de Carretas, núm. 41, y  en j** 
V ila , calle Imperial, núm. 7, en e l ínfimo preó»‘ 
24 r?., encuadernados á la rústica, y  32 en dos ’  
lúmenes á la holandesa. Los señores suscrito^ 
que, por haber variado de domicilio, no hayan * 
cibido el tomo J V, podran recogerlo en dicha 
ria, abonando por el 6 rs.

Inscrito que sea el suficiente número de susd* 
res, ss p-lilicará e l Traiadode heridas por armet 
fuego, del mismo Dupuytren. .

Dichos cuatro tomos se remitirán á provinci*?' 
mediatamente por el c.irreo, francos de porte,

Ere que al tiacer el pedido se acompañe letr* 
ranza, ete. de 39 rs., ó bien 64 sellos de f  •aH''* 
de cuatro cuartos , en carta a l editor, diri 

cualquiera de las indicadas librerías.
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OE V ILLA H E R M O S A  A  L A  C H IN A .—  
quios «le la vida íntima, por don Nicomedes * , 
tor Diuz.— Esta obra consta de dos tomo», U 

vende ;i 12 rs. cada uno, en rústica, en la lil)*! 
de la  Publicidad, pasaje d e lM a th eu ;cn  la 
Uy-Bailliere, calle del Príncipe; y  en la d e D ’r ^  
callo del Cármeii.

En las principiiles librerías délas p rov in c ia s .^  
pedido hecho á los señores libreros, á  11 rs.
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E d i t o r  b e s p o s s .v b le  , C. E l Conile ¿e

M AD RID , 1858,

Im pren ta d e  D . Francisco D áv il»*  

o ille  de Pizarra  Riím. 3.

'Ji bi, 
,í ' - ' “ ¡ c s p

parada

«rosii,

Ayuntamiento de Madrid




